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Ser protagonistas
Nos encaminamos hacia el cierre del ejercicio 
2018/19 y ya comenzamos a planificar la próxi-
ma campaña. Todo ciclo nos permite capturar 
aprendizajes que servirán de insumo para el 
próximo; la necesidad de mantenernos vigentes 
nos impulsa a aprovechar ese conocimiento 
adquirido. Debemos anticiparnos a los escena-
rios posibles, pero por sobre todo, es necesario 
entender que seremos nosotros los principales 
protagonistas de esa maravillosa construcción. 

Más allá de la complejidad del contexto en el cual debamos manejarnos, lo 
diferencial será aquello que cada uno de nosotros, desde su empresa, desde 
su CREA, haga para desarrollarse en él. Es allí donde nuestra metodología 
adquiere relevancia. En todos sus estamentos, en todos sus integrantes.

Según la escala en la cual estemos trabajando, haremos un aporte que in-
fluirá directamente sobre las personas, las familias y las localidades; en la 
zona de influencia de nuestras empresas o a nivel nacional. Porque esta es la 
razón de ser de nuestra estructura organizativa: experimentamos y genera-
mos conocimientos que luego se ponen al servicio de todos sus integrantes 
y del resto de la comunidad agroalimentaria. 

El próximo 26 de junio a las 17.30 se realizará en nuestra sede la Asamblea 
General Ordinaria, donde se procederá al tradicional recambio de autorida-
des. En ese espacio, varios vocales y miembros de la Comisión Ejecutiva 
cederemos el lugar a otros miembros que lo tomarán con el compromiso de 
ayudar a organizar la sumatoria de esfuerzos de todo el Movimiento. 

Están todos invitados; el éxito de la idea CREA depende de una comunicación 
efectiva. Está condicionado por el intercambio que se genera en cada grupo, 
pero también por el que tiene lugar entre todos ellos. Nuestro Movimiento 
funcionará tan satisfactoriamente como funcione esa comunicación.

En cada encuentro ponemos en juego el valor de compartir experiencias y 
escuchar la opinión del otro, guiados por una visión común. Es una prueba 
de la vitalidad interna de nuestro Movimiento, del espíritu de equipo que lo 
habita y nos abre un campo ilimitado de posibilidades.

Porque como decía nuestro fundador: “Un CREA aislado es un bote en medio 
del mar. Todos juntos pueden llegar a ejercer una acción de levadura en el 
mundo rural y en el país. Pero ningún miembro, ni tampoco ningún CREA 
aislado, puede hacerlo”.

Esperamos la participación de todos. 

Un abrazo.

CREA
Consorcios Regionales de 
Experimentación Agrícola

FUNDADOR ARQ. PABLO HARY (†)
COMISIÓN DIRECTIVA – EJERCICIO 2018/19

Revisores de Cuentas 
Eugenio de Bary / Michael Dover

Vocales regionales
Oeste: Ignacio Demarchi; Mar y Sierras: José Luis 
Fernandez Cisneros; Litoral Norte: Carlos Navajas; 

Litoral Sur: Sebastián Sabattini; Norte Bs. As.: 
Fernando de Nevares; Centro: Martín Kenny; Sudoeste: 

Jorge Marcenac; Sudeste: Carlos Jusit; Semiárida: 
Alberto Nistal; Norte de Santa Fe: Leandro Cian; Este: 
Juan Francisco Veiga; Sur de Santa Fe: Ricardo Bitti; 

Santa Fe Centro: José Alberto Finello; Oeste Arenoso: 
Juan Pablo Galán; NOA: Daniel Fortuny; Valles Cordille-
ranos: Jorge Mansilla; Córdoba Norte: Gustavo Grion; 

Chaco Santiagueño: Alejandro Stoppa.
  

Consejo consultivo
Ex Presidentes: Eduardo P. Pereda; Esteban Berisso; 

Luis Enrique Garat (†); Miguel Moneta; Lorenzo Amelotti; 
Manuel Candia Manfredo Von Rennenkampff; Bruno 

Quintana; Marcelo Lanusse (h); Alberto Ruete Güemes; 
Orlando Williams; Luis María Coviella; Eduardo Pereda 
(h); Carlos Vaquer; Marcos Rodrigué; Marcelo Carrique; 
Germán Weiss; Rafael Llorente; Juan Balbín; Alejandro 
Blacker; Francisco Iguerabide; Ex vicepresidente: Juan 

Carlos Burgui

Socios honorarios
Gregorio Pérez Companc, Wolfgang Grabisch (†), 

Marino Zafanella (†), Carlos Puricelli (†), Gianfranco
Pensotti (†), Ignacio Galli, Luis Barberis (†), Adolfo Glave, 

Jorge Molina (†), Ángel Berardo, Sergio Lenardón,
Bolsa de Cereales, Adolfo Casaro (†), 

Marcelo Foulon (†), INTA, FAUBA y Ernesto Viglizzo.

 Coordinadores regionales
Oeste: Ignacio Lamattina; Mar y Sierras: Nora Mailland; 

Litoral Norte: Alejandro Socas; Litoral Sur: Federico 
Vouilloud; Norte de Buenos Aires: Pedro

Estrugamou; Centro: Carlos Peñafort; Sudoeste:
José Ansaldo; Sudeste: Pablo Corradi; Semiárida:

Francisco Mouriño; Norte de Santa Fe: Marcos
Buscarol; Este: Pilar Laurel; Sur de Santa Fe: Santia-
go Gallo; Santa Fe Centro: Rodolfo Tkachuk; Oeste 

Arenoso: Fabricio Fontana; NOA: Ezequiel Vedoya; Valles 
Cordilleranos: Juan Pablo Castellano; 

Córdoba Norte: David Rubin y Chaco Santiagueño: 
Marcelo Zucal. 

 
Director Ejecutivo 
Cristian Feldkamp

Equipo de dirección organizacional
Investigación y Desarrollo: Federico Bert

Metodología y Desarrollo Personal: Francisco Mouriño 
Administración, sistemas y procesos: Jorge Pignataro

Integración a la Comunidad: Carolina Cappelloni
Desarrollo Institucional: Elizabeth Roberts

Comunicación: Lorena Prenol
Gestión de Presonas: Daniela Rodegher

Presidente
Vicepresidente
Secretario
Prosecretario
Tesorero
Protesorero
Vocal titular
Vocal titular
Vocal suplente
Vocal suplente

Francisco Lugano
Fernando Zubillaga

David Líbano
Alejandro Biava
Domingo Iraeta 

Adriana Arnaldo
Alberto Garré

Nicolás Pfirter
Ernesto Leiro

Mariano Sobré

Francisco Lugano
Presidente de CREA

Editorial





Nuevos usos de la tecnología de pulverización selectiva 
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Innovación en el 
Chaco Santiagueño



En los últimos años, la tecnología de pulveriza-
ciones selectivas mejoró de manera notable la 
eficiencia del control de malezas en la región 
CREA Chaco Santiagueño.
Las malezas más problemáticas son justa-
mente las perennes, que ocupan los barbechos 
cuando no tienen competencia alguna de otros 
cultivos. Por ese motivo, existen actualmente 
más de 200 equipos de pulverización selectiva 
en la zona, mientras que apenas cinco años 
atrás eran una curiosidad (ver recuadro).
La cuestión es que a medida que se extendía el 
uso de los equipos –Weed Seeker o Weed It–, 
los técnicos y empresarios agrícolas comenza-
ron a descubrir que podían tener muchas más 
aplicaciones que las inicialmente previstas. Y 
no solamente para controlar malezas, sino tam-
bién plagas e incluso para aplicar fertilizantes.
“Al ampliar las posibilidades de uso de los 
equipos, resulta más fácil amortizar la tec-
nología, facilitando así su incorporación al 
sistema productivo porque se la utiliza no 
solo durante el barbecho, sino también en los 
cultivos invernales y estivales”, comenta Luis 
Robles Terán, asesor del CREA Guayacán. A 
continuación, se detallan los nuevos usos 
surgidos a partir de manejos innovadores de-
sarrollados en la región.

Renovales 
En un establecimiento de la empresa Agrolam 
S. A. (familia Miretti) se realizó una prueba con 
equipos de pulverización variable para contro-
lar renovales (especies leñosas indeseables) 
en pasturas. “Los equipos pueden detectar 
contrastes en la vegetación a una determi-
nada altura, de manera tal que si se coloca el 
barral a unos dos metros, es posible realizar 
aplicaciones selectivas sobre renovales que 
tengan más de 1,20 metros, mientras que 
pasará de largo sobre una pastura –helada o 
comida– de unos 30-40 centímetros”, explica 
Diego Figueroa Garzón, asesor del CREA Se-
miárido Norte. “La experiencia resultó muy 
satisfactoria, porque frente a la pastura, el e-
quipo no detectó falsos positivos. Se los puede 
tener trabajando en agricultura durante el 
invierno y la primavera, para luego en verano 
pasarlos a otra pulverizadora con un barral 
más corto que permita un mejor control en 
pasturas”, añade.

Escapes 
Aplicando el criterio anterior –diferencias de 
lectura por altura–, equipos que inicialmente se 
utilizaban únicamente en barbechos comenza-
ron a emplearse en cultivos recién emergidos 
para controlar “escapes” de malezas proble-
máticas, como el sorgo de Alepo. “En general, 
los herbicidas selectivos para maíz suelen ser 
bastante caros, con lo cual las aplicaciones 
direccionadas permiten un ahorro importante”, 
señala Luis Robles Terán.
 
Doble comando 
Para esta práctica se requiere efectuar una 
adaptación específica: sobre un equipo pulve-
rizador se implementan dos tanques con sus 
respectivos botalones, de manera tal de habi-
litar la aplicación selectiva de dos productos 
o mezclas en una sola pasada (la cantidad de 
equipos con estas características en la zona no 
supera la decena, pero viene creciendo en los 
últimos tiempos). Se emplean para aplicar en 
una pasada herbicidas preemergentes residua-
les en el 100% del lote y posemergentes sobre 
sectores específicos en los cuales los sensores 
detecten malezas emergidas. El equipo con do-
ble tanque fue diseñado por la empresa Simón 
Pochón, integrante del CREA Charata.
 
Plagas I 
En 2017, la región Chaco Santiagueño fue 
afectada por una plaga de langostas muy da-
ñina. Al momento de planificar la pulverización 
selectiva de herbicidas en barbechos, alguien 
tuvo la genial de idea de aprovechar esa tarea 
para aplicar insecticidas específicos contra 
esa plaga, integrando ambos productos en el 
mismo caldo. Si durante el período de barbe-
cho las malezas funcionan de hospederos de 
plagas, ¿por qué no aprovechar el equipo con 
un doble propósito?

Plagas II 
Aplicando el criterio anterior, el uso de la tecno-
logía para aplicar insecticidas residuales contra 
cogollero de manera específica en el maíz re-
cién emergido (V2 a V4) permite hacer un uso 
más eficiente del producto, con el consecuente 
ahorro de costos (que puede alcanzar un rango 
del 40 al 60%), además de lograr un mejor apro-
vechamiento productivo de los “refugios” (áreas 
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donde se siembran híbridos no-Bt). “Lo proba-
mos dos años atrás con buen resultado, y el 
año pasado lo empleamos en un área extensa 
de maíz con resultados satisfactorios y ahorros 
razonables. Este año teníamos pensado probar 
otras alternativas, pero las inundaciones nos 
complicaron”, apunta Diego Sebila, responsa-
ble de producción de la firma Gagliardo Agrí-
cola Ganadera, empresa integrante del CREA 
Sanavirones.

Fertilizante foliar
Si el equipo de pulverización variable puede ser 
empleado de manera dirigida para aplicar insec-
ticidas, ¿por qué no utilizarlo también para apli-
car fertilizantes foliares? Así fue que comenzó 
a emplearse con este propósito, especialmente 
para aplicar zinc en cultivos de maíz emergidos. 
“En la última campaña, una aplicación que 
estaba diseñada para 20 hectáreas en barbecho 
pudo aplicarse finalmente en 60 hectáreas de 
un cultivo de maíz en V3 con una densidad de 
55.000 plantas/ha gracias al direccionamiento 
específico logrado por esta tecnología”, indica 
Luis Robles Terán.

Estudio
En 2018, María José Galdeano, asesora del 
CREA Charata, junto con José Tarragó, investi-
gador de la Cátedra de Terapéutica Vegetal de la 
Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad 

Resultado de un ensayo con un equipo “doble comando” 
(franja derecha). Esta tecnología se emplea para aplicar en una sola pasa-
da herbicidas preemergentes en el 100% del lote y posemergentes sobre 
aquellos sectores con malezas emergidas

Dos tecnologías
Existen dos tecnologías disponibles en el mercado local. Una de ellas, el Weed Seeker, que es capaz 
de detectar diferencias de color respecto del color general que posee un lote (mediante el uso del 
Índice Verde Normalizado). La otra tecnología, Weed It, posee un sensor de clorofila que detecta 
“plantas vivas” (plantas fotosintéticamente activas). En ambos casos los equipos poseen un sensor 
que da la señal de apertura del pico asperjador al detectar la presencia de la maleza; en caso con-
trario, lo mantiene cerrado. De eso se encarga una computadora, la cual, conociendo la velocidad 
lineal de avance, calcula por medio de un algoritmo cuándo debe asperjar para que el herbicida 
llegue de manera efectiva a la maleza. Ambas tecnologías permiten elegir el grado de sensibilidad 
necesario para abrir un pico. En el caso de Weed Seeker, un técnico debe ser el encargado de ajustar 
qué boquilla, patrón de aspersión y caudal usar en cada caso. Weed It viene con un pico único, pero 
posee un sistema (BIAS) por medio del cual es posible variar durante la pasada el volumen aplicado, 
de manera tal de aplicar el 100% de la dosis al detectar una maleza y un porcentaje inferior (por 
ejemplo, 60-70%) en un barbecho sin presencia de malezas. Ambos modelos se comercializan “por 
metro” (se puede escoger montarlo en un botalón de 16 metros como en otro de 32 metros). 

Equipo Weed It doble tanque montado en una pulverizadora 
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Nacional del Nordeste, realizaron un estudio para 
comparar, en términos económicos y ambienta-
les, tres opciones de manejo de barbecho para la 
siembra de maíz en la zona sudoeste del Chaco. 
Las opciones evaluadas fueron: 1) control 
químico tradicional mediante aplicación de her-
bicidas foliares y residuales; 2) control químico 
con herbicidas aplicados selectivamente, más 
herbicidas residuales; y 3) uso de cultivos de 
servicios como forma de generar competencia 
a las malezas presentes con posterior empleo 
de herbicidas para el secado.

El impacto ambiental se calculó mediante la 
utilización del Environmental Impact Quotient 
(EIQ) para cada uno de los manejos analizados, 
como así también para la sumatoria de las 
prácticas individuales. 

El manejo tradicional del barbecho registró un 
costo de 117,4 U$S/ha y un valor de impacto 
ambiental (EIQ) de 166,8, mientras que la 
inclusión de aplicación selectiva de herbicidas 
produjo una disminución de 23,6 U$S/ha y una 
reducción en el impacto ambiental del orden del 
60% respecto del barbecho tradicional.
El uso de cultivos de servicios tuvo un costo 
de barbecho total de 104,7 U$S/ha con un 
coeficiente de impacto ambiental de 55,6, lo 
que permitiría una disminución del 66% del 
impacto respecto del tratamiento tradicional 
(ver gráfico 1).
“La incorporación de las tecnologías de apli-
cación selectiva y métodos de control cultural, 
como el uso de cultivos de cobertura o servi-
cios, permite reducir los costos de producción 
y el impacto ambiental de la aplicación de los 
herbicidas”, remarca María José Galdeano.
“Vale recordar que la incorporación de los culti-
vos de servicios tendrían otros beneficios sobre 
el sistema, como consecuencia del volumen 
de rastrojo incorporado y la reducción de las 
poblaciones de malezas en los lotes”, añade.









Cómo transformar 
un problema en 
una oportunidad
Gestión de napas en el CREA Sanavirones 
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Esteban Chinchurreta, integrante del CREA Sanavirones



En los primeros 15 años de desarrollo agrícola 
de la zona santiagueña de Bandera, la principal 
preocupación de los empresarios fue la sequía. 
Pero en el último lustro se produjo un ascenso 
progresivo de la napa freática hasta alcanzar 
un nivel tal que basta una lluvia abundante para 
provocar inundaciones.
Sin embargo, los empresarios del CREA Sa-
navirones lograron reaccionar a tiempo para 
transformar sin escalas un problema en una 
oportunidad. “En 2015, en plena inundación, ins- 
talamos en el campo cuatro freatímetros para 
hacer un seguimiento sistemático de la profundi-
dad de la napa”, comenta Esteban Chinchurreta, 
integrante del CREA.
Los empresarios del grupo comenzaron enton-
ces a estudiar el nuevo escenario ambiental 
para evaluar la necesidad de rediseñar el modelo 
productivo que venían implementando hasta el 
momento, en el cual prevalecía la siembra esti-
val de granos gruesos con barbechos químicos 
durante el otoño-invierno.
“Hasta hace seis años teníamos el chip del uso 
eficiente del agua, buscando ahorrar la mayor 
cantidad posible de milímetros. Pero con el nue-
vo chip de la inundación, tuvimos que aprender 
en poco tiempo a gestionar la profundidad de la 
napa”, relata Esteban.
Hace seis años, el campo localizado en la zona 
de Tomas Young –unos 40 kilómetros al norte 
de Bandera– tenía la napa a unos cinco a seis 
metros de profundidad. Pero eso ya es historia. 
El nivel promedio registrado el mes pasado esta-
ba en el orden de los dos metros, con un rango 
de variabilidad de 2,4 a 1,2 metros por sector.
Las mediciones realizadas en cada uno de los 
freatímetros de los campos que integran el 
CREA Sanavirones son informadas a comienzos 
de cada mes al asesor del grupo para que este 
analice la evolución regional de esa variable. El 
grupo cuenta con una red de freatímetros insta-
lada en el año 2016, que en la actualidad tiene un 
total de 33 equipos. El próximo desafío, además 
de medir profundidad de la napa, es comenzar a 
analizar la calidad del agua subterránea.
El aumento del nivel de las napas freáticas pro-
vocó un cambio drástico: el cultivo de trigo –que 
inicialmente se sembraba cuando se podía, si 
aparecía algo de humedad durante el otoño– se 
transformó en la principal fuente de ingresos de 
las empresas de la zona en los últimos años, 

dado que lograron muy buenos rendimientos 
–con promedios de 40 qq/ha en muchos casos– 
combinados con precios atractivos (producto de 
la eliminación de los ROE instrumentada por el 
actual gobierno nacional).
Además de un buen negocio, el trigo es un cultivo 
obligado en la zona para intentar deprimir el nivel 
de las napas, de manera tal de lograr que estas 
tengan al menos dos metros de profundidad en 
la primavera y que no se transformen en un pro-
blema durante la siembra de granos gruesos. La 
mayor intensificación es necesaria para evitar 
las pérdidas productivas y económicas genera-
das por la imposibilidad de sembrar, pulverizar o 
cosechar en los períodos adecuados.
“Hoy el trigo, además de ser esencial para regu-
lar los excesos hídricos, se transformó en el cul-
tivo más estable y uno de los más atractivos en 
términos económicos; esto era algo impensado 
apenas seis años atrás”, relata Esteban.
Por otra parte, el trigo en la zona suele registrar 
buenos niveles de calidad panadera, lo que 
permite diversificar la estrategia comercial en-
viándolo a las terminales portuarias de Rosario 
y destinarlo, además, a abastecer la demanda 
molinera presente en otras zonas del país.
La ventana de siembra de trigo –ciclos cortos e 
intermedios– se encuentra entre el 25 de mayo 
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“Hasta hace seis años teníamos el chip del uso eficiente del 
agua, buscando ahorrar la mayor cantidad posible de milímetros. Pero 
con el nuevo chip de la inundación, tuvimos que aprender a gestionar la 
profundidad de la napa”



y el 15 de junio; pasarse de esa fecha implica el 
riesgo de que el cultivo se vea afectado por un 
golpe de calor.
Además de trigo, la empresa incorporó a la 
rotación el cultivo de girasol. “Lo sembramos en 

agosto. Debido a la elevada demanda de agua 
que tiene esa oleaginosa, nos permite llegar 
a las siembras de diciembre (maíz o soja) con 
un menor riesgo de inundación o anegamiento”, 
apunta el empresario CREA.
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Desafíos
Enrique Marcon, asesor del CREA Sanavirones

El CREA Sanavirones viene trabajando en la adopción de tecnologías que 
permitan maximizar los rendimientos del trigo, entre ellas ajustes de fer-
tilización sobre la base de ensayos de respuesta a aportes de nutrientes 
y el uso de un simulador de napa freática adaptado del diseño realizado 
por Pablo Bollatti, técnico del INTA Marcos Juárez (ver gráfico 1). Cada 
lote es gestionado en función de diferentes variables, entre las cuales se 
incluyen la profundidad de napa y análisis químicos de suelos. Tenemos 
por delante muchos desafíos; por ejemplo, estudiar el impacto de la 
calidad del agua subterránea sobre los cultivos y los suelos, y lograr un 
crecimiento de la región a nivel interinstitucional, dado que se encuen-
tra actualmente muy sola. Las recientes inundaciones han provocado 
un desastre productivo y económico en algunos campos, y eso tiene un 
impacto social considerable en una región hambrienta de desarrollo. Tal 
como se ha hecho en otras jurisdicciones, es necesario articular accio-
nes con actores públicos y privados orientadas a llevar adelante un plan 
hídrico integral.





El régimen histórico de precipitaciones anual es 
del orden de 900 milímetros. El objetivo   –ya sea 
con trigo o girasol– es absorber la mayor parte 
de ese aporte en el otoño/invierno para llegar al 
verano sin riesgos hídricos ante la aparición de 
una lluvia importante.
“Una vez cosechado el trigo y el girasol, comen-
zamos a tomar mediciones con caladores de la 
profundidad de la napa en diferentes sectores 
del campo, de manera tal de tener un mapa 

bastante completo de su profundidad en los 
distintos lotes”, explica Esteban.
“Venimos adelantando la siembra de granos 
gruesos para iniciarla hacia el 20 o 25 de 
noviembre, pero no descarto que en algún mo-
mento pueda ser incluso antes. Creo que en el 
modelo productivo actual es más importante el 
ambiente que la fecha objetivo, porque si la napa 
está muy cerca de la superficie, deberíamos 
sembrar lo antes posible para reducir riesgos de 
excesos hídricos”, añade.
Buena parte del éxito de una gestión sustentada 
en el monitoreo de la napa freática reside en 
comprender su variabilidad; por lo tanto, el 
diseño agronómico que fue conveniente en una 
campaña quizás no lo sea en la siguiente.
El cambio de modelo productivo, además de 
requerir un mayor aporte intelectual y creatividad, 
implica lidiar con los inconvenientes crecientes 
provocados por malezas y plagas problemáticas, 
que si bien son la regla general en el negocio agrí-
cola de los últimos años, en el norte argentino se 
expresan con particular intensidad. En el ciclo 
2018/19 debieron enfrentar ataques intensos 
de picudo de la soja y oruga militar grande (Spo-
doptera cosmioides), además de la extensión de 
yuyo colorado resistente a herbicidas.
El campo tiene la ventaja de encontrarse sobre 
una ruta asfaltada. Sin embargo, la red vial pre-
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sente en la región no fue diseñada para afrontar 
excesos hídricos, por lo que muchos caminos ru-
rales pueden quedar inutilizados durante meses 
frente a inundaciones, y ello dificulta la gestión 
productiva y comercial de muchos estableci-
mientos de la zona. El Consorcio Caminero Esta-
ción Bandera carece de los recursos suficientes 
para dar una respuesta acorde al problema.

“Si bien estamos en una región con graves défi-
cits de infraestructura y un potencial productivo 
inferior a los de la zona central del país, en los 
últimos años venimos implementando un sis-
tema productivo cada vez más semejante al de 
la región pampeana, incluso en lo que respecta 
a mejoras en fertilización para buscar nuevos 
techos de rendimiento”, asegura Esteban.

In memóriam
Ernesto Antonio Ronchese falleció el pasado 30 de marzo, a 
los 50 años, tras sufrir un accidente vial. Oriundo del partido 
bonaerense de Martínez, en los años 90 se trasladó a la zona de 
Bandera para convertirse en uno de los pioneros que contribu-
yó a desarrollar la actividad agrícola en esa región de Santiago 
del Estero. 
Casado con Paula Alejandra Hatsian –quien falleció de manera 
inesperada a los 43 años–, fue un padre ejemplar para su hija, 
quien actualmente tiene 13 años. Participó de la cooperadora de 
la Escuela Provincial N.º 204 José Jacinto Berrutti de Bandera. 

Fue vocal titular de la Sociedad Rural del Sudeste Santiagueño e integrante del CREA Sanavirones, 
ámbito en el que seguirá presente en el recuerdo de sus compañeros y amigos. 
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Tecnología
multipropósito 
Uso de cultivos de cobertura en el CREA Charata 



Cuatro años atrás, Francisco Lamón –técnico 
de la firma Aibal S. A., integrante del CREA Cha-
rata– comenzó a realizar siembras invernales 
de centeno con el propósito de ponerles un 
freno a las malezas problemáticas. Ocurrió que 
esa práctica, además de lograr su objetivo, con-
tribuyó a mejorar la salud del suelo potenciando 
los rindes de los granos gruesos.

“Pasamos así de tener una cobertura del 30-40% 
del área invernal a estar 100% con el campo 
cubierto”, explica Francisco. En la zona chaque-
ña de Gancedo, donde se localiza el campo, el 
acercamiento de la napa freática a la superficie 
no es –por el momento– un problema grave. 
Por ese motivo, se extendió el uso de centeno 
de cobertura, el cual es secado antes de la fina-
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lización del ciclo para incrementar el volumen 
de rastrojos incorporados al suelo sin que eso 
comprometa la reserva de agua disponible.
Comenzaron con siembras terrestres, pero lue- 
go recurrieron a los aviones. Las siembras 
aéreas de centeno permiten incorporar 45 a 50 
kg/ha de semilla con el propósito de lograr 150 
a 200 plantas por metro cuadrado.
“En siembras aéreas realizadas entre mediados 
de abril y comienzos de mayo del año pasado 
en lotes de maíz que cubrían alrededor del 90% 
de intercepción de luz, tuvimos problemas de 
mortandad de centeno; la emergencia fue muy 
buena, pero al faltarles luz, al mes murieron 
muchas plantas”, relata Francisco.
“Antes de decidir la siembra de cultivos de ser-
vicio, es importante medir la intercepción de 
luz. Como se trata de una tecnología de proce-
sos relativamente nueva, vamos delineándola a 
partir de la experiencia”, añade.

“Hasta hace seis años teníamos el chip del uso eficiente del 
agua, buscando ahorrar la mayor cantidad posible de milímetros. Pero 
con el nuevo chip de la inundación, tuvimos que aprender a gestionar la 
profundidad de la napa”
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El uso de cultivos de servicio se planteó como 
una herramienta dinámica en función de las 
condiciones presentes en cada campaña. Este 
año, particularmente llovedor, no se descarta 
aumentar la siembra de trigo de cosecha en 
zonas con napa cercana a la superficie.
“Detectamos lotes con bajos niveles de ni-
trógeno, motivo por el cual este año vamos a 
sembrar vicia con el objetivo de incrementar la 
fijación biológica de ese nutriente”, explica.
Una evaluación realizada con datos producti-
vos de la última campaña permitió evidenciar 
que la correlación entre el incremento de la 
materia seca (aportado por la intensificación) y 
el rendimiento promedio de la soja era superior 
a la presente entre esta última variable y las 
precipitaciones (ver gráfico 1).

Igualdad de 
oportunidades
Integrantes de los grupos CREA Sachayoj y Charata 
participan de Solidagro Charata, un ámbito donde se 
promueve la igualdad de oportunidades por medio 
de talleres de empaque, carpintería, costura y com-
putación, entre otros, los cuales permitieron a los 
vecinos del barrio Cambalache –de Charata– realizar 
microemprendimientos a partir de la elaboración de 
infusiones, aperos y tablas de cocina. Más informa-
ción en www.facebook.com/solidagro.charata.



Igualdad de 
oportunidades

“Los primeros resultados de análisis realizados 
por la asesora del grupo CREA, María José Gal-
deano, evidencian un impacto favorable sobre 
los rendimientos de cultivos de cosecha prove-
nientes de lotes con altos niveles de cobertura”, 
remarca Francisco.
“En el maíz, la correlación entre volumen de co-
bertura y rendimiento es aún más pronunciada, 
algo que se debería al hecho de que el cereal 
es un cultivo que tiene mayor capacidad para 
responder ante mejoras ambientales”, agrega 
(gráfico 2).
Además de controlar malezas problemáticas y 
mejorar la salud química y física del suelo para 
potenciar y estabilizar los rendimientos de soja 
y de maíz, los cultivos de servicio permiten 
reducir el riesgo de erosión hídrica ante la apa-
rición de lluvias torrenciales (las cuales suelen 
ser cada vez más recurrentes).
“Lo que comenzó con la búsqueda de una 
herramienta que nos permitiera ahorrar her- 
bicidas, pronto se transformó en la pieza ne- 
cesaria de un nuevo planteo agronómico ba-
sado en tecnologías de procesos adaptadas 
a la dinámica variable del ambiente”, resume 
Francisco.
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“Tenemos un plan 
muy sólido para 
pasar las turbulencias”
Entrevista con Ezequiel Christie, de la Dirección Nacional de Vialidad 

En julio del año pasado, Vialidad Nacional fir-
mó los primeros contratos de construcción de 
autopistas y rutas seguras en el marco del sis-
tema de Participación Público-Privada (PPP). En 
diciembre arrancaron las primeras obras de los 
seis corredores previstos en el programa integral. 
En el PPP la financiación completa de la obra 
pasa a estar a cargo del consorcio de empre-
sas constructoras, mientras que la inversión se 
paga por medio de títulos en dólares conforma-
dos por recursos proveniente del Fideicomiso 
Sistema Vial Integrado (Sisvial), el cual recibe 
fondos provenientes de la recaudación del im-
puesto al gasoil que se abona en la actualidad. 
“Cuando llegamos a esta gestión nos encontra-
mos con una infraestructura muy deteriorada 
por una falta de inversión enorme, que era ne-
cesario recuperar. Había varias opciones. Una 
vía era la de las concesiones, históricamente 
desfavorable porque el Estado no acompañaba 
con su parte de las obligaciones, entre ellas, el 
aumento de tarifas, que es el que le otorga sos-
tenibilidad a la inversión. Entre 2003 y 2010 no 
hubo aumentos de tarifas en las concesiones 
viales”, explica Ezequiel Christie, responsable 
de los proyectos de Participación Público-
Privada de la Dirección Nacional de Vialidad.
“Una de las grandes ventajas del sistema PPP 
es que la distribución del riesgo resulta mucho 
más eficiente, lo que permite reducir los costos. 
Mientras que en una concesión la inversión se 
pagaba por completo a través del cobro de la 
tarifa de peaje, en el PPP, en cambio, la inversión 

–que se realiza en un plazo de cinco años– se 
paga con un título a 15 años a tasas de interés 
muy convenientes, mientras que los gastos 
de mantenimiento y operación se pagan con 
tarifas, lo que permite no recargar tanto a los 
usuarios con el costo de los peajes. Estamos 
convencidos de que el PPP es una opción 
excelente para reactivar o poner a punto la 
infraestructura vial”, añade.

–¿Cómo sigue el proceso, luego de las turbulen-
cias macroeconómicas registradas en el último 
año?
–El contrato de PPP establece que son las 
empresas quienes deben conseguir el finan-
ciamiento para la obra. Como, debido al riesgo 
soberano, las tasas de interés son elevadas, 
decidimos que el financiamiento se efectivice 
en un momento más conveniente para la Argen-
tina. Hoy no es un buen momento para obtener 
ese capital de cinco años de obras; eso sería 
costoso e ineficiente. Por lo tanto, este año 
queremos hacer un financiamiento puente para 
que el año que viene, con una expectativa de 
riesgo soberano más bajo y menores tasas de 
interés, podamos conseguir el capital necesario 
para llevar adelante las obras de manera más 
eficiente.

–En ese escenario, ¿cómo quedan las obras en 
curso?
–Las obras siguen adelante. El plan se modifica 
un poco, pero se terminan en el tiempo previsto, 
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en el plazo de cinco años, porque se establece 
que se aceleren hacia el final.

–Entonces, si bien la idea es respetar el plazo 
original, las obras fueron readecuadas para no 
encarecer el costo financiero del programa. 
Eso, ¿implica que van a ser menores las obras 
programadas?

Ezequiel Christie: “Estamos buscando reducir accidentes y
tener una red vial acorde al volumen de las cosechas, pero encontrándole 
la vuelta para balancear el beneficio de tener las rutas sin que eso repre-
sente un esfuerzo financiero demasiado elevado”

–No, son las mismas obras, algunas de las 
cuales ya se iniciaron, pero tienen un grado de 
avance, una velocidad si se quiere, menor. El 
año que viene, cuando se acceda al financia-
miento, se van a acelerar.

–El financiamiento puente para este año, ¿va a 
ser aportado por un consorcio de entidades ban-
carias internacionales liderado por BID Invest?
–Exacto. Se está trabajando en eso, en el finan-
ciamiento puente, para llegar al financiamiento 
pleno en 2020. Se trata de una suma de 900 
millones de dólares, que representa 150 millones 
para cada corredor; con eso estarían llegando al 
plan de obra contractual en la fecha prevista.

–Entonces, más allá de las turbulencias, puede 
decirse que el programa está encaminado…
–Tenemos un plan muy sólido para atravesar 
turbulencias. Estamos en el tramo final hasta 
lograr el crédito puente (con el consorcio lidera-
do por BID Invest). Nos hallamos muy cerca de 
lograrlo. Y este plan es una buena noticia para 
todos los argentinos. Buscamos reducir acci-
dentes y tener una red vial acorde al volumen 
de las cosechas, pero encontrándole la vuelta 
para balancear el beneficio de tener las rutas 
sin que eso represente un esfuerzo financiero 
demasiado elevado.

–El equipo de trabajo, ¿dedica la mayor parte 
de su tiempo a conseguir el financiamiento del 
crédito puente?
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ciudad de Rosario, que es un aspecto funda-
mental de la comercialización agrícola.
–Si bien estamos trabajando para desarrollar 
un plan de acceso a los puertos de Rosario, 
también estamos diseñando con ADIF (Ad-
ministrador de Infraestructuras Ferroviarias) 
las rutas y las autopistas que van a ingresar a 
los puertos junto al acceso de los trenes. Va a 
haber una nueva traza que liberará muchísimo 
la congestión de vehículos en la zona. Es decir: 
estamos haciendo el diseño de las autopistas 
en función de la nueva traza de los trenes (de 
carga). Es fundamental poder instrumentar 
de manera integral las vías de accesos a los 
puertos, desarrollando una mirada que no sea 
exclusivamente vial, sino también logística, 
que permita que se potencien las diferentes 
alternativas. 

– Por un lado, sí. Una parte del equipo trabaja 
con el Ministerio de Transporte y el BICE 
(Banco de Inversión y Comercio Exterior) en 
la estructuración del préstamo puente. Por 
otra parte, mi equipo trabaja mucho para que 
los contratos se respeten. Para que se man-
tengan las rutas (concesionadas), para que 
se corte el pasto, para que la señalización sea 
la adecuada; todo eso exige un seguimiento 
diario, además de la cuestión financiera de los 
contratos. La cantidad de vehículos que pasan 
por los peajes, el control minucioso de cada 
una de las concesionarias; esa es la principal 
tarea que tenemos: hacer que los contratos se 
respeten. 

–Parte de las obras comprende los accesos a 
las terminales de las zonas de influencia de la 





–Eso para el Belgrano Cargas…
–Tanto para el Belgrano Cargas como para el 
San Martín Cargas. Va a permitir reducir nota-
blemente los costos y los tiempos logísticos. 
En un radio de 400 kilómetros el transporte se 
realiza con camiones, pero para cubrir distan-
cias mayores va a estar disponible el ferrocarril. 
Esto es parte de una política de Estado de largo 
plazo, que implica coordinar las acciones de 
Vialidad Nacional con ADIF para integrar las au-
topistas con los trenes, de manera que ambos 
tengan un acceso directo a las terminales del 
Gran Rosario. 

–¿Cómo se coordina la acción de Vialidad 
Nacional con la de los organismos equivalentes 
presentes en las provincias?
–Existe una reunión mensual donde se definen 
políticas de Estado en la materia. Eso se da en 
el Consejo Vial Federal, lo que permite darle 
robustez al plan nacional para que no haya 
situaciones ambiguas o contradictorias entre 
uno y otros. Además, Vialidad posee oficinas 
regionales que tienen vinculación directa con 
las direcciones de vialidad de cada provincia. 
Al ser el nuestro un país federal, las rutas pro-
vinciales son jurisdicción de cada provincia; sin 
embargo, el Consejo Vial Federal permite que 

exista una visión única en la red vial argentina. 
Permite, por ejemplo, que si decidimos trabajar 
en una ruta nacional, las transversales provin-
ciales tengan un plan acorde. 

–¿Cuándo estará finalizada la autopista Buenos 
Aires-Las Flores?
–Según el cronograma, estará lista en la se- 
gunda mitad de 2022. Los trabajos forman 
parte del Corredor Sur, a cargo de la empresa 
Ausur S. A., y abarcan parte de las autopistas 
Riccheri, Ezeiza-Cañuelas y la ruta 3. En ese 
marco, a fines de febrero pasado comenza-
mos la construcción de la variante de Cañue-
las, una moderna autopista de cerca de 10 
kilómetros de extensión, que beneficiará a 
más de 10.000 usuarios por día y agilizará 
significativamente la circulación. A su vez, en 
marzo comenzó la transformación en auto-
pista de la Ruta Nacional 3, a la altura de Las 
Flores, una obra muy esperada por los vecinos 
de la localidad. Esta obra viene a cubrir una 
deuda histórica, porque la zona tiene un déficit 
vial enorme, dado que por la ruta 3, además de 
los productos del campo, pasan los camiones 
de la construcción, porque en Olavarría se 
encuentra una gran empresa productora de 
cemento (Loma Negra). 
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Ezequiel Christie: “Estamos haciendo el diseño de las autopistas en función de la nueva traza de los 
trenes (de carga). Es fundamental poder instrumentar de manera integral los accesos a los puertos”



–¿Por qué no se extendió la obra de la autopista 
hasta Bahía Blanca?
–Por una cuestión de tránsito. Siempre se 
dimensiona en función del tránsito. 

–¿Que destino tendrá la ruta 228 Necochea-Tres 
Arroyos? (Esta ruta fue licitada, su reparación 
comenzó en la gestión anterior. Luego, la es-
tructura del obrador se desarmó, se pintó una 
raya en el medio y no se siguió adelante con la 
obra. Además, cabe destacar que hubo ocho 
kilómetros a los que se les sacó material como 
para repavimentar y así quedó. En su momento 
adujeron problemas de presupuesto, pero dije-
ron que la obra se reanudaría en el corto plazo, 
aunque eso no ocurrió.)
–La rehabilitación de ese tramo estaba a cargo 
de una empresa con la que tuvimos inconve-
nientes. Para no retrasar las obras, desde me- 
diados del año pasado Vialidad Nacional se 
hizo cargo de la conservación del corredor 
mediante equipos y personal de la institución. 

–¿Cuáles son los tiempos proyectados de ejecu-
ción de las obras en el Corredor B? De Mercedes 
hacia Bragado, ¿la obra programada va a ser 
autopista o autovía? Las obras que ya se habían 
realizado entre Mercedes y Suipacha, ¿sirven 
para este nuevo proyecto?
–Efectivamente, las obras que estamos desa-
rrollando entre Mercedes y Suipacha forman 

parte del Corredor B, uno de los seis nuevos 
corredores viales que en 2018 licitamos bajo 
el sistema de PPP. Los trabajos se desarro-
llan a lo largo de 20 kilómetros de la Ruta Na- 
cional 5 y consisten en la transformación de 
esa vía de comunicación en una moderna 
autopista. Posteriormente, el plan de obras 
contempla la extensión de la autopista hasta 
la ciudad de Bragado, proyecto que según el 
cronograma habrá finalizado para mediados 
de 2023.

–¿Por qué no está bien marcada la Ruta Nacional 
226 desde Olavarría a Mar del Plata? ¿Por qué 
no están marcados algunos tramos de la Ruta 
Nacional 227 desde San Manuel a Necochea? 
¿No es posible hacer algo con las rotondas que 
están mal señalizadas?
–Ese tramo de la ruta 226 forma parte del 
Corredor A, uno de los seis nuevos corredores 
viales licitados en 2018 bajo el sistema de PPP. 
De acuerdo con los contratos que suscribimos, 
la empresa administradora cuenta con un plazo 
de 12 meses para desarrollar un proyecto de 
señalización horizontal y vertical, para su reno-
vación integral. Ese proyecto ya fue presentado; 
actualmente se encuentra en estudio por parte 
de Vialidad Nacional. 

–¿Hay algún proyecto de rutas para la provincia 
de Entre Ríos o los planes abarcan solo a las 
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provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe?
–Efectivamente. En la provincia de Entre 
Ríos tenemos en marcha un plan de obras de 
rehabilitación en el marco del Corredor Vial 
18, administrado por la empresa Caminos del 
Río Uruguay S. A. Próximamente comenzará 
la reparación de losas de hormigón en 20 ki-

lómetros de la Ruta Nacional 14, mientras que 
ya se encuentran en marcha dos proyectos de 
repavimentación del corredor. 

–¿Cuándo se va a reparar el tramo de la Ruta 
Nacional 9 que va desde Carcarañá a Roldán? 
Se encuentra muy deteriorado…
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–Los trabajos de rehabilitación comenzaron a 
ejecutarse a fines de marzo de este año.

–La autopista planeada desde Cañuelas hasta 
Saladillo, ¿se piensa hacer?
–Así es. La obra se desarrollará en el marco 
del plan de obras del Corredor Sur y contempla 
la transformación en autopista de la ruta 205, 
entre Cañuelas y Roque Pérez, y la construc-
ción de una ruta segura desde Roque Pérez a 
Saladillo. La ruta segura es una nueva moda-
lidad de ruta que presenta una calzada de dos 
carriles –uno por sentido de circulación– pero 
con banquinas pavimentadas y un tercer carril 
de sobrepaso que hará más fáciles y seguras 
este tipo de maniobras. 

–El último tramo de la autopista Ezeiza-Ca-
ñuelas sigue en obra de una manera tremenda-
mente lenta. Empezó durante la gestión anterior 
y esos pocos kilómetros aún tienen desvíos y no 

se terminaron. ¿Hay plazo para la entrega de esa 
obra? ¿Cuándo sería?
–Esa obra está prácticamente terminada. Será 
un orgullo para nosotros celebrar en poco tiem-
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Definiciones
Autopista. Dos carriles independientes por sentido de 
circulación con separación por cantero central.
Semiautopista. Similar a la autopista pero con cruces a 
nivel con otra calle o ferrocarril.
Ruta segura. Calzada única de dos carriles, uno por 
sentido de circulación, pero con un carril adicional en 
algunos tramos para uso exclusivo de camiones o trans-
portes de pasajeros.



po la finalización de un proyecto tan importante 
como necesario, que estaba pendiente desde 
hace más de 15 años. 

–¿En qué etapa está y cuándo se piensa termi-
nar la ruta de 83 kilómetros que uniría el Camino 
del Buen Aire con la Ruta Nacional 2?
–Actualmente tenemos en marcha tres de los 
cuatro tramos en los que se divide el proyecto. 
Para este año esperamos poder terminar los 
primeros segmentos de esa autopista. 

–Con respecto al tramo de la ruta 9 norte, que 
va desde Jesús María hasta Totoral en la pro-
vincia de Córdoba, ¿en qué estado de avance se 
encuentra?
–La obra se encuentra dentro del plan de obras 
del Corredor F y está proyectado el inicio para 
la segunda mitad de 2019.

–¿Cuáles son los plazos para completar la obra 
de la autopista que une Buenos Aires con San 
Antonio de Areco y Pergamino?
–La autopista de la ruta 8 entre Pilar y Perga-
mino avanza a buen ritmo y esperamos poder 
habilitar nuevos tramos antes de fin de año.

–¿Existe algún proyecto para reparar la Ruta 
Nacional 11 desde Santa Fe a Reconquista? Al 
tratarse de una ruta internacional, ¿está previsto 
hacer una autovía?
–Efectivamente. Vialidad Nacional va a rehabi-
litar integralmente más de 660 kilómetros de la 
ruta 11 entre Timbúes, en las afueras de Rosa-
rio, y la ciudad de Resistencia, Chaco. Los pro-
yectos fueron licitados durante el año pasado 
y dentro de poco tiempo esperamos comenzar 
con la rehabilitación entre las localidades de 
Crespo y Reconquista. Por el momento, esta-
mos enfocados en la reparación del corredor, 
que presenta un notable deterioro que se fue 
acumulando durante más de una década. 
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CONVENIO ASSET BROKER + 

El Seguro de  ART es el
único ítem negociable 

que puede reducir 
tus costos laborales.

POR CADA EMPLEADO DE EMPRESA CREA QUE SEA ADMINISTRADO 
EN LA COBERTURA DE SEGURO DE RIESGOS DE TRABAJO (ART), 

ASSET BROKER REALIZA UN APORTE A LOS PROGRAMAS DE AMBIENTE
QUE LLEVA ADELANTE I+D DE CREA.
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La Argentina es el tercer productor mundial 
de poroto y el primer exportador de harina de 
soja. A nivel industrial, el cultivo tiene gran re- 
levancia económica por ser una importante 
fuente de aceite y de proteína. En este sentido, 
desde 1980 hasta la actualidad se observa 
un aumento continuo en el rendimiento de las 
variedades liberadas al mercado, de la mano 
de una disminución en la concentración de 
proteína en grano. 
De este modo, la industria argentina ha tenido 
serias dificultades para producir harinas tipo 
Hi-Pro (mínimo 46,5% de proteína) que cum-
plan con los estándares de comercialización, 
debiendo incurrir en costos adicionales (por 
ejemplo, secado o descascarado de granos). 
Ello es producto del bajo tenor proteico de 
los granos de soja producidos. Cuando no se 
alcanzan los estándares mínimos, es necesario 
renegociar las condiciones comerciales, lo 
que resulta en una reducción sustancial de los 
precios. 
Existen combinaciones de concentración de 
aceite y de proteína en los granos que permiten 
lograr harinas con el tenor mínimo de proteína 
establecido por la norma de comercialización. 
En las últimas campañas agrícolas, dichas 
combinaciones solo fueron logradas en situa-
ciones específicas.
El análisis de bases de datos provistas por pro- 
ductores permite obtener información de alta 
calidad. Este enfoque es apropiado para es-
tudiar posibles variables determinantes de 
la concentración de proteína en soja a escala 
regional. El objetivo de este trabajo fue identi-
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Proteína 
en soja
Cuáles son los factores que permiten incrementarla 

ficar qué proporción de la variación observada 
en la concentración de proteína en grano se 
explica por prácticas de manejo y por el sitio, 
entendiendo como sitio a la combinación del 
año por la localidad. 
Los datos analizados corresponden a lotes de 
empresas CREA. Además, se tuvieron en cuen-
ta datos de redes de ensayos comparativos 
de rendimiento que también lleva adelante el 
Movimiento (un total de 1438). La información 
comprende observaciones realizadas entre las 
campañas 2014/15 y 2017/18. Fueron dividi-
das en soja de primera y de segunda, y se lo-
calizaron principalmente en la zona central del 
país (ver gráfico 1).
En el período evaluado (2014/2015 a 2017/2018) 
los rendimientos de la soja de primera variaron 
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entre 843 y 5400 kg/ha; la concentración de pro-
teína entre 34,8 y 39,0% (base seca); y los kilos 
de nitrógeno exportados en grano por hectárea, 
entre 52 y 329 kg/ha. En soja de segunda, los 
valores de rendimiento fueron de 2896 a 4723 
kg/ha; la concentración de proteína de 36,1 a 
39,7%; y los kilos de nitrógeno exportados en 
grano, de 158 a 259 kg/ha.
Las variables analizadas para identificar a qué 
se debe la variación encontrada en la concentra-
ción de proteína en grano fueron genotipo, sitio 
y su interacción. Los resultados mostraron que 
el factor sitio tuvo un fuerte peso relativo en la 
expresión diferencial de la concentración protei-
ca. Es importante resaltar que el factor genotipo 
representó una porción mayor de la variación 
que la interacción genotipo por ambiente para 
el porcentaje de proteína en grano, tanto en soja 
de primera como de segunda (ver cuadro 1). 
Esto implica la existencia de genotipos que en 
distintos ambientes presentan consistentemen-
te un alto valor proteico. 
Al relacionar la concentración proteica de los 
granos y el rendimiento de los genotipos utiliza-
dos en los ensayos comparativos de rendimien-
to, se identificó una correlación negativa entre 
dichas variables. Es decir que a medida que se 
obtenían mayores rendimientos, el porcentaje 
de proteína en granos era menor. Sin embargo, 
se encontró una frontera en la captura total de 
nitrógeno de 290 kg/ha (gráfico 2.A), la cual ha-
bría que superar para lograr altos rendimientos 

Cuadro 1. Variación en la concentración de proteína en grano explicada por 
el sitio, cultivar e interacción sitio por cultivar calculada a partir de ensayos 
comparativos de rendimiento realizados por CREA entre 2014/15 y 2017/18 

Soja de
primera

Porcentaje de la 
variación total

Soja de
segunda

Porcentaje de la 
variación total

Sitio (S) 56 Sitio (S) 56

Genotipo (G) 17 Genotipo (G) 16

G x A 6 G x A 7

Residual 21 Residual 20

G / GxA 2,8 G / GxA 2,3

José Gerde, Lina Bosaz y Lucas Borrás
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y fijación biológica de este nutriente en los 
cultivos de soja de la Argentina. 

El presente trabajo fue financiado por la Agen-
cia Nacional de Promoción Científica y Tecno-
lógica, Argentina (PICT 2014-3177) y CREA.

acompañados de alta concentración proteica. 
El gráfico 2.B muestra la relación entre concen-
tración de proteína y rendimiento en los sitios de 
producción analizados. En este caso no se pudo 
identificar ninguna correlación significativa, in-
dicando que es posible encontrar sitios donde 
se produzcan altos rendimientos y elevada 
concentración de proteína en grano.

Conclusión
El gran desafío para aumentar el porcentaje 
de proteína con altos niveles de rendimiento 
reside en desplazar la frontera de exportación 
de nitrógeno mediante aumentos en la captura 
de nitrógeno del cultivo, lo que invariablemente 
lleva a estudiar cuestiones de absorción directa 

Lina Bosaz (a), José Gerde (a), Lucas 
Borrás (a), José Rotundo (a), Pablo 
Cipriotti (b), Santiago Gallo (c), Luciano 
Ascheri (c) y Matías Campos (c)

Referencias: (a) Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad Nacional 
de Rosario y Conicet; (b) Facultad de 
Agronomía de la Universidad de Buenos 
Aires y Conicet; (c) CREA
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Sostenibilidad
Crece la siembra de trigo en campo arrendado

El relevamiento DAT CREA reveló que en algu-
nas regiones, la siembra invernal de cereales se 
está consolidando como una práctica generali-
zada, también en campo arrendado.
El relevamiento DAT de la campaña fina 2018/19 
comprendió más de 250.000 hectáreas de 11 
regiones CREA, gestionadas por 454 empresas 
en 4258 lotes de producción. El 43% del área 
correspondió a campo arrendado. La mayor 
parte de los datos provino de las zonas Sur de 
Santa Fe, Mar y Sierras, Oeste Arenoso, Sudes-
te, Litoral Sur, Córdoba Norte, Santa Fe Centro, 
Centro y Norte de Buenos Aires.
Casi un 60% del área triguera relevada por DAT 
CREA en 2018/19 correspondió a campo arren-
dado en la región Litoral Sur, mientras que esa 
proporción superó el 50% de la superficie en 
Córdoba Norte y Santa Fe Centro, y llegó casi a 
la mitad del área relevada en Norte de Buenos 
Aires y Sur de Santa Fe. 
Además, el relevamiento evidenció una con-
centración importante de genética de trigo 
empleada en el ciclo 2018/19, con 958 lotes 
sembrados con el cultivar Algarrobo y 427 con 
Ceibo, sobre un total de 3018. Es decir: un 45% 
del área comprendida fue ocupada únicamente 
por dos variedades, lo que constituye una señal 
de alarma frente a potenciales riesgos de en-
fermedades. 
En los demás sitios se ubicaron los cultivares 
Nogal (121 lotes), Rayo (116 lotes), Basilio (104), 
Baguette 750 (82), ACA 360 (81),Tauro (77), 
Baguette 802 (77), SY 200 (76), Serpiente (67), 
Lapacho (61) y Meteoro (59), entre otros. Las 
variedades de ciclo largo e intermedio-largo 
abarcaron más del 70% del área relevada.
La presión de enfermedades en trigo se ma-
nifestó con mayor incidencia en las regiones 
CREA Oeste Arenoso y Sudeste, donde el re- 

levamiento DAT detectó que más de un 20% de 
los lotes debió realizar una doble aplicación 
de fungicidas (ver gráfico 1). En el 82% de los 
casos, el primer control fúngico consistió en 
una mezcla de triazol + estrobilurina.
En cuanto a la fertilización fosforada, en la zo- 
na CREA Norte de Buenos Aires se relevó un 
promedio de 29 kg/ha de fósforo elemento 
(equivalente a 128 kg/ha de fosfato monoamó-
nico), mientras que en Sudeste fue de 23 kg/ha, 
en Centro de 22 kg/ha, en Mar y Sierras de 20 
kg/ha, y en Litoral Sur, Sur de Santa Fe y Oeste 
Arenoso, de 18 kg/ha (ver gráfico 2).
En los planteos de cebada relevados en 2018/19, 
la concentración genética fue aún más elevada 
que en trigo, con 391 lotes sembrados con el 
cultivar Andreia, 83 con Shakira y 22 con Scarlett, 
sobre un total de 564. La brecha de rendimien-
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tos lograda por la zona CREA Mar y Sierras res-
pecto de las regiones Sudeste, Oeste Arenoso y 
Centro resultó muy significativa (ver gráfico 3).
El principal cultivo antecesor de la cebada en 
Mar y Sierras fue el girasol, seguido de la soja, 
mientras que la fertilización fosforada en los 
lotes de esa región fue, en promedio, de 20 kg/
ha (88 kg/ha de fosfato monoamónico).
La mayor parte de los lotes de cebada de la 
región CREA Sudeste debieron ser tratados con 
fungicidas y una proporción del 10% requirió 
doble aplicación. En Mar y Sierras, en cambio, 
casi la mitad de los lotes relevados no necesitó 
control químico.
En más de la mitad de los lotes relevados de tri-
go y cebada en la zona CREA Centro, el aporte 
de la napa fue clave para la conformación del 
rendimiento final, mientras que esa proporción 
en trigo fue en Oeste Arenoso superior al 30%, 
y en Sur de Santa Fe, del 28%. En el resto de las 
regiones el aporte de la napa no fue relevante.
Durante la campaña 2018/19, DAT relevó más 
de 8000 hectáreas de arveja en cinco regiones 
con rendimientos promedio del orden de 28 
qq/ha en las dos regiones donde la superficie 
fue más importante (Norte de Buenos Aires y 
Litoral Sur).
También relevó unas 1200 hectáreas de gar-
banzo en la zona Córdoba Norte, con un ren-
dimiento promedio de 1463 kg/ha, cuya mayor 
parte correspondió a siembras realizadas con 
los cultivares Norteño y Felipe sobre antecesor 
soja.
Los empresarios y técnicos agrícolas que 
manifestaron tener mayores dificultades para 
controlar malezas problemáticas fueron –por 
orden de magnitud– los de Norte de Santa Fe, 
Norte de Buenos Aires, Litoral Sur, Córdoba 
Norte y NOA.





No es sencillo armonizar las normas de gestión 
CREA con los registros contables. O al menos 
así ocurría hasta ahora. Sin embargo, eso 
cambiará a partir del año próximo porque un 
equipo multidisciplinario está trabajando para 
actualizar y readecuar esas normas a la coyun-
tura actual del negocio agropecuario.

“Estamos en plena tarea de actualización con el 
propósito de tener un documento listo en mayo 
de 2019”, explica Alberto Galdeano, líder del 
Área de Empresa de CREA.
La cantidad de especialistas que se encuentran 
analizando los cambios más convenientes es 
enorme: además de los empresarios y técnicos 
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Normas 
de gestión
Un trabajo del Área de Empresa de CREA
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del Área de Empresa, participan de la iniciativa 
referentes de la Cátedra de Administración de 
la Facultad de Agronomía de la UBA, contado-
res especializados en agro y desarrolladores de 
los principales programas de gestión contable 
agropecuaria.
“Tenemos que adecuar las normas de gestión 
para adaptarlas a las novedades que surgieron 
en las últimas dos décadas, además de incor-
porar algunos ítems faltantes; la norma vigente, 
por ejemplo, no contempla las actividades de 
forestación ni frutales”, señala Alberto.
“El enfoque cambió: antes iba desde la diná- 
mica de los negocios hacia la empresa, mien- 
tras que ahora se analiza la empresa para lue-
go explicar el resultado obtenido en función 
de los negocios que lleva adelante; se trata, 
en definitiva, de un cambio de paradigma”, 
añade.

Armonización
Uno de los grandes cambios que se introduci-
rán será el hecho de que el método de registro 
de datos que utilizará la gestión CREA será el 
mismo que emplea cualquier programa con-
table agropecuario, de manera tal que una so- 
la fuente de datos sirva para realizar ambos 
análisis (contable/fiscal y gestión/negocios).
“Para armonizar eso será necesario cambiar al-
gunas cuestiones, por ejemplo, cómo se calcula 
el ingreso ganadero. Se trata de aspectos que, 
además, deben ser actualizados en función de 
las normas contables que comenzaron a regir 
este año”, comenta Alberto.
Otro de los grandes cambios que se imple-
mentarán es la desvinculación de la campaña 
respecto del ejercicio económico. “La norma 
vigente dice que campaña y ejercicio tienen que 
coincidir, y eso no es necesariamente así en la 
práctica, porque de hecho los planes agrícolas 
duran más de un año con los cultivos de fina 
y los de siembra tardía; las normas se tienen 
que adecuar a los negocios y no a la inversa”, 
remarca el técnico CREA.

Nueva norma
Las autoridades de la Federación Argentina de 
Consejos Profesionales de Ciencias Económi-
cas actualizaron las normas contables aplica-
das a la confección de balances de empresas 
agropecuarias.

La actualización, que se instrumentó a través de 
a la resolución técnica N.° 46 (que reemplaza la 
N.º 22 del año 2004), comenzó a regir para los 
estados financieros correspondientes a ejerci-
cios anuales iniciados a partir del 1.º de enero 
de 2018.
Entre las modificaciones que se incorporan, se 
incluye el concepto de “valor razonable para 
la actividad agropecuaria”, el cual es definido 
como “el precio que se recibiría por la venta 
de un activo en el mercado principal (o el más 
ventajoso en caso de no existir un mercado prin-
cipal) en la fecha de la medición, en condiciones 
de mercado presentes (es decir, un precio de 
salida), independientemente de si ese precio es 
observable directamente o estimado utilizando 
otra técnica de valoración”.
“El valor razonable debe considerar la ubicación 
física de los activos, y por ende, el costo de 
transportarlos hasta los mercados que se utili-
cen como referencia. No se considerarán para la 
medición a valor razonable los contratos de ven-
ta a futuro que se hubieran celebrado con ánimo 
de entregar los productos en cumplimiento del 
contrato”, aclara la normativa.
En lo que respecta a los “animales reproduc-
tores”, se establece que deberán valorizarse a 
partir de su costo de reposición en el mercado 
con prescindencia de si fueron adquiridos o 
producidos por la empresa agropecuaria.
“En el caso de animales reproductores para los 
que no existe un mercado activo en su condición 
actual, pero sí en una etapa anterior, se medirán 
al costo de reposición de un bien similar, pero 
determinado en la etapa de inicio de su produc-
ción comercial, comercializado en el mercado 
habitual donde opera el ente (con prescindencia 
de si el bien fue adquirido o producido por el 
ente), neto de las depreciaciones acumuladas”, 
especifica la norma.
Otro de los conceptos actualizados es el de 
“plantas productoras”, definidas como aquellas 
“plantas vivas que permiten obtener productos 
agrícolas, que se espera que produzcan durante 
más de un período y que tienen una probabilidad 
remota de ser vendidas como productos agríco-
las, excepto por ventas incidentales de raleos y 
podas”.
A esa categoría –en la cual quedan comprendi-
dos viñedos, olivares, frutales y plantaciones de 
yerba mate y té– se la considera como “activos 
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Galdeano: “Antes, el enfoque de las 
normas iba desde la dinámica de los nego-
cios hacia la empresa, mientras que ahora 
se analiza la empresa para luego explicar el 
resultado obtenido en función de los negocios 
que lleva adelante; se trata, en definitiva, de 
un cambio de paradigma”

biológicos en desarrollo” mientras “no alcancen 
la capacidad de producir sus frutos en cantida-
des y calidades aptas para su comercialización”. 
En esa situación, la medición se efectuará al 
costo original. Cuando entren en producción, 
pasarán a ser categorizadas como “activos bio- 
lógicos en producción”, para lo cual se podrá 
comenzar a calcular la depreciación del bien.

“Los nuevos criterios para realizar la gestión 
no van a tener, como sucedía hasta ahora, una 
explicación detallada para cada una de las 
actividades de una empresa agropecuaria, sino 
criterios generales para adaptarla a las nuevas 
normas contables vigentes a partir de este año, 
por medio de las cuales se determina que todo 
lo que tiene valor real se considera a ese valor, 
mientras que si no lo tiene, se debe considerar 
al valor de costo de producción”, explica Alberto.
Otra novedad importante es que al haber un 
mercado de arrendamientos agropecuarios ex-
tendido en las diferentes regiones productivas, 
la tierra deberá considerarse en función del cos-
to de oportunidad en todas las gestiones CREA.
“El valor inmobiliario deberá ser considerado en 
las actividades agrícolas, ganadera y lechera; 
además, buena parte de los antes denominados 
‘gastos de estructura’ ahora van a ser parte del 
negocio inmobiliario, tales como el impuesto 
inmobiliario rural, la tasa vial, la conservación 
de la casa, pileta, paisajismo, etcétera”, apunta 
el técnico CREA.
Eso implica que los nuevos criterios de gestión 
permitirán evaluar con mayor precisión el valor 
agregado gerencial respecto de los ingresos 
provenientes por la actividad inmobiliaria (algo 
que, obviamente, ya es un hecho para las em-
presas que producen en campos de terceros).
“Las nuevas normas de gestión deberían 
simplificar notablemente la implementación de 
sistemas de registros contables, algo que ac-
tualmente solo tiene la mitad de las empresas 
CREA y que es cada vez más necesario en la 
actual coyuntura”, concluye Alberto.
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Manejo holístico 
de pastizales
En Corrientes, Santiago Angelillo gestiona los recursos forrajeros de un 
planteo de cría con un particular enfoque; en qué consiste y cuáles son 
los resultados 

El establecimiento Rincón de Corrientes se 
fundó en octubre de 1985 a partir de la com-
pra de 58.000 hectáreas en Concepción del 
Uruguay. Años más tarde, la empresa adquirió 
otro campo de 3400 hectáreas en América, 
provincia de Buenos Aires, con el objetivo de 
recriar y engordar la producción de terneros 
del norte. Aunque la firma participa de CREA 

casi desde sus orígenes, tanto en una como 
en otra región, actualmente solo lo hace como 
miembro del grupo Corralero de la región Oeste 
Arenoso.
Hasta acá, nada muy diferente a lo que puede 
verse dentro del amplio abanico de empresas 
que son parte del Movimiento CREA. Sin em-
bargo, Rincón de Corrientes tiene una particula-
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ridad: desde hace cinco años lleva adelante un 
manejo “holístico” de sus pastizales. “Sin dog- 
mas ni fanatismos, encontramos una manera 
de manejar el campo que se adecua mucho 
a nuestras necesidades y a nuestra visión de 
empresa”, asegura Santiago Angelillo, adminis-
trador de la firma.
¿En qué consiste este particular enfoque? ¿Cuá-
les son sus ventajas y resultados? Un acerca-
miento a esta mirada integral de la ganadería, 
de la mano de uno de sus protagonistas.

Un enfoque integral
Una manera de describir el “holismo” –explica 
Angelillo− es que todo en la naturaleza funciona 
en términos de “enteros”. Un entero está con-
formado por diferentes aspectos que es impo-
sible separar o reemplazar sin alterar la unidad 
original, de la misma manera que es imposible 
controlar un solo aspecto sin causar impacto 
sobre los demás. 
“El manejo holístico es un modo de considerar 
a la empresa que involucra tres aspectos, todos 
igualmente importantes: el económico, el am-
biental y el social. La combinación de negocio, 
biología y personas es muy compleja, y requiere 
este enfoque para ser sostenible; por eso ningu-
na decisión puede ser tomada de manera unila-
teral: todas tienen que estar en consonancia con 
la visión de la empresa. 

−El triángulo de la sostenibilidad es un objetivo 
perseguido por muchas empresas, pero ustedes 
lo han hecho propio a través de un enfoque que 
lo sistematiza…
−Había leído algunos artículos de Allan Savory 
(ganadero, ecologista), hasta que un día vi una 
charla TED donde se describían aspectos muy 
interesantes del enfoque holístico. Cuando nos 
interiorizamos, hallamos una metodología de 
trabajo que se adecuaba mucho a nuestras ne- 
cesidades y que, una vez planteada, fue acep-
tada inmediatamente por los propietarios de la 
empresa. 
Este sistema permite regenerar los pastizales 
logrando suelos biológicamente más activos 
con un mínimo nivel de insumos. Como resulta-
do, se incrementan la producción de forraje, la 
carga animal y la rentabilidad, al tiempo que se 
secuestra carbono, contribuyendo a mitigar el 
cambio climático.

En el video, Savory menciona que una importan-
te amenaza para la actividad reside en la imagen 
que se tiene respecto del efecto nocivo de los 
bovinos por la emisión de metano, responsable 
en parte del efecto invernadero. Creo que este 
es un tema que se debe tomar muy en serio y 
que si se lo encara de la manera correcta, puede 
constituir una oportunidad para los ganaderos.

−¿Eso fue lo que los alentó a implementarlo?
−Nos preguntamos: ¿cómo podemos mejorar 
la productividad del campo, el negocio y la ca-
lidad de vida de las personas que trabajan con 
nosotros? Y encontramos en este enfoque una 
motivación para hacerlo. 
Además, al cursar el Programa de Dirección de 
Empresas Agropecuarias de la Universidad de 
San Andrés encontré similitudes con lo que plan-
tea Savory, solo que él incorpora el componente 

Tapiz del suelo con manejo continuo 

Pastizal con manejo holístico, sin pajas
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biológico. Dicho en criollo: el manejo holístico se- 
ría como aplicar el management a la biología.

Planificar, la clave
Durante su estadía en África, Savory se dedicó 
a observar los movimientos de las grandes ma-
nadas de herbívoros. Advirtió cómo se movían 
cada vez que un depredador ingresaba en el 
área, agrupándose por protección, pisoteando el 
suelo y las plantas. “En ese proceso, la capa te-
rrestre se rompe y las partes vegetales muertas 
son incorporadas al suelo, donde se descompo-
nen rápidamente dando lugar al crecimiento de 
nuevas plantas. Entender esto induce a utilizar 
los animales de manera tal que imiten el impacto 
de las grandes manadas silvestres para mejorar 
la salud del suelo. El suelo desnudo es nuestro 
enemigo número uno; por eso buscamos tener 
un sustrato dinámico, con la mayor actividad 
biológica posible: con cobertura, raíces vivas, 
hongos, insectos, carbono, etcétera”, subraya.

−¿Cómo se aplica ese concepto en el día a día de 
un planteo pastoril de cría?
−Hoy tenemos siete células, es decir, siete gru-
pos de potreros que se dividen con alambrado 
eléctrico, por los que rota un determinado grupo 
de animales, de entre 1200 y 1700 vacas. 
Durante la etapa de crecimiento del pasto, los 
animales permanecen entre cinco y siete días 
en cada potrero. El objetivo es que no estén allí 
más de tres jornadas seguidas, ya que se busca 
que las parcelas descansen entre 55 y 110 
días, según el nivel de degradación o desnudez 
del suelo. En esta etapa es necesario lograr un 
balance y que cuando los animales regresen a 
ese potrero no esté pasado, ya que las especies 
de la zona pierden mucha calidad. Lógicamente, 
la cantidad de potreros y su tamaño influye no-
tablemente en el impacto que genera el animal y 
en los días de descanso que se necesitan. Ade-
más, tratamos de no utilizar el fuego, excepto en 
situaciones puntuales. 
Para desarrollar este esquema es necesario con-
tar con personal capacitado, ya que cualquier error 
puede generar pérdidas de la condición corporal 
de los animales, y por ende, pérdidas económicas.

−¿En qué se asemeja o se diferencia está técni-
ca del “pastoreo rotativo” difundido por Voisin? 
−El pastoreo rotativo incluye conceptos que aún 

siguen vigentes. En términos generales, no hay 
diferencias sustanciales entre un manejo y otro; 
la clave reside en los días de descanso, en la fa-
cilidad de control de los animales y en el tiempo 
en que se efectúa la evaluación para compararlo 
con un pastoreo tradicional o continuo. Tal vez 
por nuestra escala, el manejo holístico trajo apa-
rejados mayores beneficios en lo que respecta 
al control y a la planificación. Creo que esta es la 
mejora sustancial que logró Savory teniendo en 
cuenta los conceptos de Voisin.

−¿Qué lugar ocupan los registros en un planteo 
como este?
−Durante el proceso se registran algunos in-
dicadores fundamentales, como la condición 
corporal, el avance de la parición, la mortandad, 
el consumo de sales minerales, la intensidad 
del pastoreo, el tacto de anestro, posibles com-
plicaciones, etcétera. Estos datos son clave 
para el manejo futuro, constituyen el big data 
del cual nos nutrimos para efectuar futuras pla-
nificaciones. Hoy existen, incluso, aplicaciones 
que permiten registrar toda esta información.

−¿En qué consiste la planificación de pastoreos?
−La planificación propiamente dicha incluye dos 
etapas: un “plan abierto”, que tiene lugar en la 
fase de crecimiento del pasto, y un “plan cerrado”, 
que se da en la etapa en que no hay crecimiento. 
Su objetivo es administrar el recurso que hemos 
logrado acumular en el período de plan abierto, 
mediante el ajuste de la carga. Todos los años, 
antes del invierno, medimos la disponibilidad de 
pasto lograda en la etapa de crecimiento, la cual 
debe ser bien administrada durante el invierno 
(balance forrajero).
En ambos casos determinamos objetivos, como 
la producción de pasto al terminar el plan abierto, 
la producción de terneros por vaca preñada, la 
fecha de destete, el peso al destete; en definitiva, 
todos los eventos que sucederán durante el plan, y 
de este se desprende el presupuesto de insumos. 

En el centro, las personas
Una vez identificados los objetivos y los trabajos 
por realizar, se asigna el personal responsable, 
acordando con cada uno de ellos su tarea. 
“Los planes se ejecutan entre todos con la fun-
damental participación de quienes toman las 
decisiones en el día a día”, indica.
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–¿Cómo resultó el proceso de adopción de este 
nuevo enfoque por parte del personal? 
–Uno de los primeros problemas que encon-
tramos fue la dificultad para mover 1700 vacas 
recién paridas durante el invierno. En los prime-
ros años, trasladábamos solo a las que aún no 
habían parido, pero en los últimos años y por 
consejo del personal empezamos a mover a las 
vacas con cría, lo que mejoró sustancialmente 
su condición corporal al ingresar a potreros 
frescos con buenas reservas de forraje. Enten-
der que no se trata de un simple “arreo” fue de- 
terminante: las vacas ingresan solas. Cierta vez, 
un empleado que no había trabajado con este 
sistema de manejo holístico llamó por radio 
para avisar que las vacas “le pedían pasto”, es 
decir, pedían que las cambiaran de potrero. Esto 
demuestra el vínculo y la comprensión de lo que 
estamos hablando. 

−¿Quién los asistió en el proceso de adopción de 
este nuevo enfoque? 
−Nuestro facilitador fue el técnico Pablo Borrelli, 
quien en ese momento trabajaba con ovejas en 
la Patagonia. Él nos ayudó a implementarlo, aun 
sin conocer la zona. Es un excelente técnico que 
nos abrió la cabeza y aún nos acompaña en la 
planificación, ya que si bien el resultado es funda-
mental, es el proceso lo que le da sostenibilidad. 
Lo primero es definir la misión y la visión de la 
empresa, identificar sus debilidades y diseñar 

el mapa estratégico y táctico, algo que Savory 
llama “definir las metas holísticas”. Luego 
viene la etapa de planificación, que se realiza 
siguiendo una guía minuciosamente detallada, 
que involucra distintas etapas: la de ejecución, 
la de gestión y la del control de la gestión, que 
nos permite aprender y generar información vital 
para no cometer los mismos errores en el futuro. 
Porque en definitiva, el manejo holístico no se 
enseña: se aprende.

Resultados a la vista
Tras cinco años de haber comenzado con el 
manejo holístico de pasturas, Angelillo asegura 
observar cambios importantes y muy profundos, 
fundamentalmente en lo social y en el esquema 
de organización de su empresa. “La planifica-
ción se realiza junto con quienes toman las 
decisiones, que son los que están en la cancha. 
Para ello se requiere una comunicación efectiva. 
Con una buena comunicación, motivación y estí-
mulos, no hay límites para la mejora del sistema 
y para su propia mejora”, subraya.
Además, al participar activamente en la plani-
ficación, el personal comienza a considerar- 
se y a ser una parte fundamental del proceso. 
“Ya no dicen ‘usted me lo pidió’; ahora señalan 
‘nos equivocamos, pero la próxima vez no nos 
pasará’”, indica el administrador. 
Las reuniones con los equipos de trabajo se rea-
lizan mensualmente e involucran algunos princi-
pios de la metodología CREA. “Primero hay una 
ronda de novedades, luego se pasa a la etapa 
de pedidos (“se rompió una tabla de la manga” o 
“falta una batea en el potrero”) para terminar con 
la conciliación de la planilla de hacienda, que se 
envía a Administración”, detalla. 

−Las mejoras, ¿también son evidentes en lo 
productivo?
−Hemos logrado generar casi el doble de pasto 
que en pastoreo continuo e incrementar casi 
proporcionalmente la carga, obteniendo más 
terneros por hectárea (+60%). Para que se 
den una idea, la superficie útil donde hacemos 
manejo holístico es de 12.300 hectáreas, con 
una carga instantánea que llega a 0,86 EV por 
hectárea en las células más viejas, mientras que 
al comenzar el manejo no se superaban los 0,50.
También hemos logrado reducir las mermas 
a un 4,4%, cuando antes, en el mejor de los 

Santiago Angelillo, administrador 
del establecimiento Rincón de Corrientes 



Este año vamos a diseñar el “plan de la tierra”, 
que es otra fase del manejo holístico que tiene 
que ver con la planificación de la infraestructura 
necesaria −alambrados, mangas, sombra, agua- 
das, puestos, caminos, etcétera– para el cum-
plimiento de los objetivos. Creo que esto es 
fundamental, ya que en muchos campos he 
visto que este ítem resulta poco funcional o está 
mal dimensionado de acuerdo con los conoci-
mientos y necesidades que hoy existen.

Personal del establecimiento Rincón de Corrientes, en 
Concepción

casos, llegábamos a 7%. Año tras año estamos 
mejorando los índices de preñez, evidencia de 
que estamos manejando cada vez mejor los 
tiempos de pastoreo y destete para que las 
vacas no pierdan condición corporal.

−¿Qué ocurre con la calidad de los pastizales?
−Hemos logrado que se vuelvan más homogé-
neos, sin tantas pajas, lo que sin dudas mejora la 
disponibilidad de buenos pastos. En el pastoreo 
continuo esto resulta imposible, ya que el animal 
es selectivo, y además, compite por las especies 
más valiosas, por lo cada vez hay más pajas y 
una vez que se pasan, no queda otra que quemar.
Un dato importante es que este sistema ¡casi no 
requiere inversión! Solo exige usar materia gris, 
desarrollar una buena comunicación y trabajar 
en equipo. En nuestro caso, tenemos la gran 
ventaja de contar con aguadas naturales en 
todos los potreros, por lo que no se requieren in-
versiones importantes tampoco en ese sentido.

Limitantes y desafíos 
Para Angelillo, no existen limitantes para este 
nuevo enfoque. “Por supuesto, siempre apare-
cen complicaciones. Cuando eso pasa, las re-
solvemos entre todos con creatividad, sustento 
técnico y planes operativos, siempre alineados 
con los objetivos y la visión de la empresa”, 
asegura. 
El mayor reto pasa por capitalizar el excedente 
de pasto durante el invierno con algún tipo de 
suplementación proteica que permita que las 
vacas no pierdan condición corporal antes del 
parto. Otro desafío consiste en incrementar 
los niveles de carbono del suelo a través de las 
raíces de las plantas, algo que consideran técni-
camente posible. “Junto con el INTA Corrientes 
hemos empezado a medir la dinámica de este 
nutriente en suelos con pastoreo holístico ver-
sus pastoreo continuo, incorporando además 
marcadores fotográficos que nos permitan de- 
terminar la evolución de especies”, describe.

−¿Es posible certificar al establecimiento en ma-
nejo holístico?
−Nuestro próximo paso es comenzar el proceso 
de certificar Buenas Prácticas Ganaderas, que va 
de la mano con este enfoque. No solo tenemos 
que producir de manera sostenible; también hay 
que demostrarlo y certificarlo.
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El grupo CREA Cabañas, de la región Sudeste, 
realiza desde el año 2011 una prueba de pro-
ducción de sus toros. El objetivo es evaluar, 
en condiciones controladas de alimentación y 
manejo, el comportamiento de toros jóvenes 
desde el destete hasta los 13 a 15 meses de 
edad aproximadamente, con énfasis en los 
caracteres más relevantes para la eficiencia 
productiva y reproductiva. Se trata, en síntesis, 

de identificar ejemplares potencialmente supe-
riores en diferentes atributos y generar datos 
útiles para la toma decisiones.
“Si bien cada establecimiento lleva adelante su 
propio programa de mejoramiento genético, 
encuentran en este trabajo grupal una forma de 
compartir información, una manera de ‘medir-
se’ frente al resto y mejorar”, relata Juan Adolfo 
Lafontaine, presidente del CREA y fundador del 
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Un rasgo que 
vale millones
Consumo residual de alimento en toros; resultados de un trabajo 
interinstitucional desarrollado entre FAUBA, INTA y CREA 

Fotos: Gentileza EEA INTA Anguil   
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establecimiento Los Tigres, en Azul.
La prueba de toros es abierta a cualquier caba-
ña del país. El único requisito para participar es 
que los animales reúnan ciertas características: 
ser mochos, contar con fecha de nacimiento fe-
haciente (nacidos entre el 15 de julio y el 15 de 
septiembre del año anterior), así como peso al 
nacimiento y al destete, y tener padre y madre 
conocidos.
La última edición −que tuvo lugar por primera 
vez en el INTA Anguil− contó con la parti- 
cipación de 14 cabañas CREA y otras no per-
tenecientes al Movimiento de las provincias 
de Buenos Aires, La Pampa y Córdoba. Cada 
una de ellas aportó entre dos y cuatro toros de 
alrededor de nueve meses de edad y 250 kilos 
de peso al ingreso. De los 43 animales, 37 eran 
de raza Angus (22 negros y 15 colorados), tres 
de la raza San Ignacio y tres Murray Grey. 
Esta prueba tuvo también otra particularidad: 
gracias al vínculo que el CREA Cabañas es-
tableció con dicha estación experimental, a 
través de Aníbal Pordomingo y Daniel Maizon, 
incluyó entre las variables evaluadas el consu-
mo residual de alimento (residual feed intake o 
RFI), algo inédito en la Argentina. 

Consumo residual versus eficiencia 
de conversión
Pero ¿qué es exactamente el RFI? ¿Qué aporta 
de novedoso con respecto a otros atributos ya 
evaluados? 
“El consumo residual es una medida de efi-
ciencia alimentaria, independiente del nivel de 
producción. Se obtiene a partir de la diferencia 
entre el consumo observado −dato arrojado por 
el comedero ‘inteligente’− y el esperado, que se 
calcula mediante una fórmula compleja que 
considera el aumento del peso vivo y el peso 
metabólico de cada animal. Los animales con 
mayor eficiencia alimentaria son aquellos con 
menores valores de RFI”, expresan desde el INTA 
Anguil. “Si la diferencia es positiva, significa que 
el consumo es superior al esperado, es decir, 
ineficiente; si es negativa, implica que el animal 
consumió menos kilos por día de lo que hubiese 
correspondido, es decir que es más eficiente”, 
agrega Lafontaine.
Bajo ningún punto de vista debe confundirse 
este concepto con el de eficiencia de conversión 
(EC). La diferencia entre ambos indicadores 

reside en que esta última, entendida como los 
kilos de alimento necesarios para producir un 
kilo de peso vivo, se relaciona positivamente 
con la ganancia de peso por dilución del costo 
de mantenimiento. A su vez, la correlación entre 
ganancia de peso y tamaño adulto o peso medio 
durante la prueba es elevada, por lo que en el 
largo plazo la EC no cambia, porque se incre-
mentan el tamaño adulto y los requerimientos 
de mantenimiento. 
El RFI, en cambio, representa la diferencia entre 
el consumo esperado para cada combinación de 
peso y el aumento diario de peso, y el consumo 
diario medido en la prueba. “Se detectan anima-
les con RFI positivos (ineficientes) o negativos 
(eficientes), por lo que la eficiencia es indepen-
diente del tamaño adulto y de la ganancia de 
peso. Ello quiere decir que se puede progresar 
en eficiencia sin modificar los requerimientos 
de mantenimiento. Esto responde –según datos 
aportados por Aníbal Pordomingo− a la mayor 
eficiencia del metabolismo proteico (37%) y 
de renovación de otros tejidos (10%), al estrés 
(17%), a la digestión y calor de fermentación 
(21%), a la composición corporal (5%) y a la 
actividad (10%)”, subraya.

Los comederos automáticos “inteligentes” leen el chip de cada
toro y registran su consumo. El software tiene la capacidad de descartar 
datos erróneos; por ejemplo, si se posa un pájaro o el viento afecta la 
pesada



Indicadores físicos de toros de bajo 
(< 0) y alto (> 0) RFI
• Al agrupar toros con bajo y alto RFI, no se observan diferencias en peso 
vivo ni en la performance de los animales, pero el consumo diario del lote 
de bajo RFI es de 10 kg contra 12 kg del lote de alto RFI, lo que representa un 
ahorro de 18% de alimento.

• La eficiencia de conversión en el lote de bajo RFI es excelente: 6,27 kg de 
alimento por kg producido versus 7,32 en el lote de alto RFI.

• Por último, la línea RFI muestra la diferencia de consumo con respecto a 
la línea de regresión media entre consumo y peso vivo observada en esta 
prueba: -0,95 kg/día representa el ahorro con respecto a lo que consumió el 
promedio para ese nivel de peso y el aumento diario de peso, mientras que 
los de alto RFI consumieron 0,83 kg/día extra.

Bajo RFI (<0) Alto RFI (>0) Diferencia (%) P*
Peso vivo inicial (kg) 344,0 343,7 0 0,678

Peso vivo final (kg) 468,5 469,5 0 0,453

Ganancia diaria de peso 
(APV; kg/día) 1,639 1,656 1 0,255

Consumo de materia seca 
(CMS; kg/día) 10,2 12,1 18 0,014

Eficiencia de conversión 
(CMS/APV) 6,27 7,32 17 0,001

Consumo residual (RFI) -0,95 0,83 0,001

* P: Significancia estadística: cuando P ≤ 0,05 (cifras en rojo) las diferencias observadas son estadísticamente 
significativas.
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La medición
En la última prueba hubo un período previo de 
acostumbramiento de alrededor de 40 días. Des-
de el inicio y hasta el final de la experiencia, los 
toros consumieron una dieta alta en proteína y 
baja en almidón, permaneciendo en corrales con 
disponibilidad de sombra, superficie suficiente 
para garantizar el desplazamiento y libres de 
barro. 
Las mediciones efectuadas fueron pesaje (para 
evaluar el aumento de peso vivo); circunferencia 
escrotal; altura a la grupa; precocidad sexual y 
calidad seminal (extracción de semen con elec-
troeyaculador); carcasa (mediante ultrasonogra-
fía); área de ojo de bife; espesor de grasa dorsal 
y de cadera, y porcentaje de grasa intramuscular; Caravana botón electrónica que contiene chip
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peleche y docilidad. Durante los últimos 80 días 
de la prueba se evaluó el consumo residual, para 
lo cual los animales fueron provistos de carava-
nas electrónicas de identificación individual. 
Es preciso destacar que la evaluación de este 
atributo fue posible gracias al uso de ocho co-
mederos “inteligentes” instalados en dos corra-
les de la estación experimental, cuyo desarrollo 
fue impulsado por Aníbal Pordomingo y cuya 
concreción estuvo a cargo de Ricardo Garro, 
Matías Camiletti y Jesús Martínez, técnicos es-
pecialistas en trabajos de electromecánica. Tal 
iniciativa le valió al equipo de investigadores del 
INTA Anguil el máximo galardón que otorga el 
Centro Internacional de Innovación en Tecnolo-
gía Agropecuaria (CiTA) en 2018.
La característica de estos dispositivos es 
que detectan con gran precisión el consumo 
individual de los animales. “Estos comederos 
automáticos leen el chip de cada toro, registran 
el consumo durante unos segundos y cuentan 
con un software que descarta ‘ruidos’ en la 
medición de comederos a la intemperie: por 
ejemplo, si se posa un pájaro o si el viento afec-
ta la pesada”, indica Juan Adolfo, para agregar: 
“Así surgió la posibilidad de medir con esta 
nueva tecnología RFI, cuantificar diferencias in-
dividuales, evaluar genotipo para predicciones 
futuras y estimular la creación de una red de 
centros de testeo, algo necesario si se quiere 
disponer de evaluaciones con significancia pa-
ra la ganadería a nivel nacional”.

Seleccionar por RFI
• Permite incrementar la ganancia diaria, pero no el tama-
ño del animal.
• Reduce el consumo de alimento en 10-15%.
• Mejora el RFI en 10-20%.
• Es de carácter objetivo: representa un beneficio de 450 a 
800 millones de dólares anuales para el sector ganadero.

El equipo: (de izq. a der.) Marcos Alonso (asesor del CREA 
Cabañas), Ana Clara González (UNLP), Rodolfo Cantet (Fauba), Liliana 
Rosenstein (Valor Carne), Juan Adolfo Lafontaine (CREA Cabañas), 
Sebastián Munilla (Fauba), Franco Faldini (CREA Cabañas) y Aníbal J. 
Pordomingo (EEA INTA Anguil)



Alto impacto
Pero ¿qué se espera a futuro a partir de la medi-
ción de este rasgo? ¿Por qué su incorporación 
resulta tan revolucionaria para el mejoramiento 
genético local?
En pequeña escala, a nivel de los establecimien-
tos, permite detectar líneas promisorias en lo 
que respecta al consumo residual dentro de 
líneas balanceadas en los principales caracteres 
productivos. “Seguramente se generarán padres 
muy valiosos para la economía de los sistemas, 
siendo la eficiencia de uso de energía un carác-
ter inexplorado en nuestro país, de alto impacto 
económico y con el plus de reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero (GEI)”, advierte el 
presidente del CREA Cabañas.
Con respecto a las hembras, hay evidencias 
de que ejemplares con bajo RFI (eficiente) po- 
seen similar comportamiento productivo y re- 
productivo en un plano de mayor eficiencia de 
alimentación, lo que se traduce en una mejor 
condición corporal. “Menor consumo por uni- 
dad producida y mayor stock por hectárea sin 
modificar tamaño adulto, otro dato clave que 
aporta la revisión de Pordomingo”, subraya 
Lafontaine.
A gran escala, seleccionar por este rasgo podría 
significar ahorros de entre 450 y 800 millones de 
dólares para la cría, la invernada a pasto y el feed 
lot argentinos. Eso fue lo que destacó Rodolfo 
Cantet, especialista en Mejoramiento Genético 
Animal de la Fauba, al presentar los resultados 
de la prueba en el INTA Anguil: “Hoy es un día 
histórico para la ganadería. Por primera vez 
contamos con mediciones de consumo residual 
de 43 toros, una herramienta de selección que 
permitirá reducir los gastos de alimentación de 
la descendencia sin alterar el tamaño corporal ni 
sacrificar ganancias de peso”. Junto a Sebastián 
Munilla, Cantet tuvo a su cargo el procesamiento 
de los datos obtenidos en las mediciones, con la 
colaboración de Daniel Maizon.
Si, además, se pudiera asociar esta información 
a la genómica, el salto en el mejoramiento bovino 
podría ser aún más trascendental. “Se espera 
que esta disciplina haga su aporte en la tarea de 
detectar a temprana edad animales promisorios 
en RFI o padres activos que no hayan participado 
en pruebas de testeo”, concluye Lafontaine.
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Un trabajo 
conjunto
En la última semana de abril culminó la definición del presupuesto 
anual, que comenzó en el mes de noviembre y contó con la activa
participación de todos los estamentos de la organización  

Todos los años, el Movimiento tiene entre sus prio-
ridades la compleja tarea de definir el presupuesto 
del próximo ejercicio. Durante la última semana 
de abril, luego de un intenso trabajo de ejercicio 

colaborativo se aprobó finalmente el presupuesto 
anual. Este proceso culminó en el marco de la reu-
nión de la Comisión Directiva de CREA y contó con 
la participación de miembros de diversas regiones.



La definición fue el resultado de un minucioso 
proceso de análisis, formulación, consulta y 
consenso impulsado por un equipo de vocales 
regionales e integrantes de la Comisión Ejecu-
tiva. Ellos comenzaron a reunirse en el mes de 
noviembre, momento en que acordaron las pre-
misas presupuestarias básicas sobre las cuales 
se empezó a diseñar una primera presentación. 
“En diciembre trabajamos en conjunto con las 
distintas unidades organizacionales en la revi-
sión de las premisas y los planes de acción que 
se iban a ejecutar en el nuevo ejercicio. A partir 
de esa revisión y de una priorización de lo que 
serían las principales líneas de trabajo, el equipo 
se reunió en enero y febrero para presupues-
tarlas. Como resultado, se llegó a una primera 
versión del presupuesto”, explicó Sebastián 
Sabattini, vocal de la región Litoral Sur. 
En marzo, los vocales regionales volvieron a reu- 
nirse para enriquecer esta propuesta, teniendo 
en cuenta la situación financiera y económica 
de las empresas CREA y del país en general. 

Con su aporte, se construyó una segunda ver-
sión del presupuesto, que considera distintos 
escenarios. A su vez, se realizó un ejercicio de 
simulación de cuota, dividiendo el presupuesto 
anual por la cantidad de miembros para conse-
guir un promedio mensual.
El proceso finalizó en abril con la aprobación del 
presupuesto. En esta última instancia se invitó a 
participar a los presidentes de los grupos y a los 
miembros CREA que quisieran sumarse. 
“Siempre hemos asignado vital importancia a la 
presencia de los CREA en estas instancias defini-
torias; es necesario trabajar juntos para estable-
cer y ajustar las vías de acción que consideramos 
más convenientes. Si queremos favorecer el buen 
funcionamiento de la institución, son necesarios 
el diálogo y la cercanía; de allí la necesidad de ga-
rantizar estos espacios pensados para asegurar 
el acceso a la información, la transparencia de la 
gestión y una mayor eficiencia. Las puertas están 
siempre abiertas”, señaló Francisco Lugano, 
presidente de CREA. 
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Gestión de conflictos
en empresas familiares
Cómo encararlos para evitar problemas vinculares 



“El conflicto es algo natural en toda relación 
humana: no hay que tenerle miedo. Por lo ge-
neral, se tiende a evitarlo porque tiene mala 
prensa, pero esto es algo que no hay que hacer”. 
Así lo indica Natalia Bernardoni, abogada espe-
cializada en mediación y gestión de conflictos, 
en referencia a una problemática usual en las 
empresas familiares.
“El primer paso para gestionar un conflicto es 
reconocerlo como tal y poder conversar al 
respecto. El hecho de no hablar sobre el tema 
puede cargar a las per- 
sonas de una emocio-
nalidad negativa. En ta- 
les situaciones, los con- 
flictos aparecen recién 
cuando se está en la 
instancia previa al quie- 
bre del vínculo. Lo que 
no funciona en la em- 
presa familiar suele ser consecuencia de con- 
flictos no resueltos que afectan los vínculos 
entre las personas, especialmente en aquellos 
casos en los cuales son varios los socios de la 
empresa”, añade.

–Los vínculos deberían ser algo natural en las 
familias…
–Sí. Pero por ejemplo, un problema de comu-
nicación que se manifiesta permanentemente 
entre padre e hijo en el ámbito de la gestión 
empresarial puede haber surgido en la adoles-
cencia. Ese problema se potencia en la empre-
sa, pero era preexistente. En las familias existen 
muchas cosas “no dichas” que es necesario 
poner en palabras.

–¿Cuáles, por ejemplo?
–A cada familia la sucede algo particular. Pero 
en muchos casos, los mayores que vivieron si-
tuaciones conflictivas negativas con familiares 
no quieren lo mismo para sus hijos. Toman 
entonces una dimensión diferente del conflicto. 

–Pero si el vínculo de los integrantes de una 
familia está roto, ¿no es mejor reconocerlo y ver 
cómo siguen adelante, cada uno por su lado?
–En ese caso, es necesario evaluar las ganas de 
seguir juntos que manifiesten las personas en el 
proceso. Algunos quieren intentarlo y otros no. 
Eso se trabaja en un proceso de mediación y re-

solución de conflictos. Más allá de la resolución 
final, lo que no hay que hacer es dejarse estar, 
porque cuando los vínculos familiares están da-
ñados, la gestión en la empresa agropecuaria se 
torna ineficiente, ya que la toma de decisiones 
se ve entorpecida por factores emocionales. Es 
como un iceberg: en la superficie se observan 
algunas cuestiones que se pueden justificar con 
ciertas argumentaciones, pero lo esencial está 
debajo del agua; es decir, los conflictos no re-
sueltos que afectan los vínculos familiares. Para 

resolverlos no debe-
mos focalizarnos en 
los argumentos su-
perficiales, sino en lo 
que está por debajo 
del iceberg.

–¿Cómo se hace en- 
tonces para ir más allá 

de los argumentos?
–Las emociones no son en sí mismas positivas 
o negativas, simplemente son, y hay que reco-
nocerlas. La gran mayoría de las mediaciones 
en empresas agropecuarias en las que interven-
go no terminan siendo por el tema por el que 
fui originalmente convocada. La consulta se 
produce por una cuestión puntual, pero luego, 
al trabajar, se despliega el conflicto subyacente. 
Lo mismo ocurre con los mandatos familiares: 
no son ni buenos ni malos en sí mismos, pero 
es necesario ver si representan los intereses 
actuales de los integrantes de una familia. En 
cada generación, los pactos familiares deben 
ser revisados, porque lo que le pasa al padre no 
necesariamente es lo que les sucede a los hijos. 

–Un mandato típico suele ser “tenemos que 
seguir todos juntos”, cuando quizás hay alguien 
que no quiere ser parte de la empresa…
–Las expectativas en cuanto a los recursos 
económicos no suelen ser las mismas entre 
quienes trabajan y quienes no trabajan en la 
empresa familiar. Suele haber una percepción 
distinta de las prioridades en cuanto a la asig-
nación de las utilidades. Puede haber déficits de 
información en aquellos que no trabajan en la 
empresa, y eso genera rispideces. Es necesario 
generar espacios acordados en los cuales se 
hablen determinadas cuestiones. Además, es- 
tos acuerdos pueden cambiar a medida que 
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Es difícil reconocer que uno puede
tener un conflicto con un familiar, por 
lo que el problema suele depositarse 

debajo de la alfombra, o bien se lo
aborda de manera superficial.
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cambian las necesidades de las personas. En 
este sentido, las organizaciones en las cuales 
se conversa sobre estas cuestiones clave 
suelen ser las más saludables. Quien tiene la 
inteligencia para anticiparse al surgimiento de 
un conflicto que pueda generar impactos ne-
gativos, puede entonces gestionarlo. Es difícil 
reconocer que uno puede tener un conflicto 
con un familiar, por lo que el problema suele 
depositarse debajo de la alfombra, o bien se lo 
aborda de manera superficial. Las emociones 
suelen revelar la existencia de necesidades 
insatisfechas; ahí es donde tenemos que llegar, 
al origen del problema, pero esta no es una 
tarea fácil. Los conflictos no resueltos aparecen 
hoy en una reunión de directorio y mañana en 
otro ámbito de la empresa; a veces se arman 
dramas por pavadas.

–¿Cuáles son los problemas más usuales?
–Cuentas pendientes entre padre e hijo o 
entre hermanos, como puede ser en el caso 
de divisiones de bienes que se consideran 
injustas y fueron instrumentadas sin diálogo ni 

justificaciones. Es fácil echarle la culpa al otro. 
Pero, más allá de los acuerdos, en una mesa 
de mediación cada integrante de la familia 
debe transitar un proceso interno. Un conflicto 
familiar puede eventualmente resolverse en un 
ámbito judicial, pero la clave es que cada uno 
pueda hacerse cargo del problema, manifestar 
lo que le pasa y negociar. A veces, en los pro-
cesos aparece lo que quiere mi padre, lo que 
quiere mi hermano, pero lo esencial es entender 
primero qué es lo que cada uno quiere. Recién 
después de expresar y entender qué es lo que 
quiere cada uno es posible advertir qué es lo 
que quiere el otro. Y es maravilloso lo que ocurre 
cuando eso se logra. Pero para entender dónde 
está el otro es necesario comprender dónde 
está uno. La resolución de conflictos eleva el 
nivel de los vínculos en lo que respecta a la inti-
midad. Si se logra atravesar satisfactoriamente 
un conflicto, el vínculo se hace más fuerte en los 
ámbitos familiares. Algunos evitan el conflicto 
porque tienen miedo a perder el vínculo. Pero 
tenemos que darnos la oportunidad de ver 
cuál es la madurez de ese vínculo. Es inevitable 
atravesar esos procesos porque las crisis se 
van a producir en algún momento de la historia 
de toda familia y de toda empresa. Si no se tra-
bajan los problemas, los vínculos se desgastan 
y finalmente se rompen; cuando eso sucede en 
algunas familias, se realizan mediaciones para 
cerrar el proceso de la mejor manera posible. 

–La división de bienes en familias agropecuarias 
se origina la mayor parte de las veces por ese 
motivo, aunque no sea eficaz realizar una “dese-
conomía” de escala…
–Pero tampoco es eficaz trabajar con vínculos 
que no funcionan, porque eso no permite tomar 
decisiones. El que gestiona no puede hacer 
prácticamente nada, y eso es muchas veces 
peor que una división de bienes. El conflicto no 
resuelto tiene grandes costos asociados, tanto 
en lo emocional como en lo económico. Por 
eso me defino como especialista en gestión 
positiva del conflicto, ya que si aprendemos a 
gestionarlo, contaremos con más habilidades 
para escuchar, requerir y negociar; tendremos 
muchos más recursos como personas y como 
empresarios. Es por ello que las personas que 
ejercen cargos jerárquicos deben estar necesa-
riamente capacitadas para resolver conflictos. 

Bernardoni: “La resolución de conflictos eleva el nivel de los
vínculos. Si se logra atravesar satisfactoriamente un conflicto, el vínculo 
se hace más fuerte en los ámbitos familiares”
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Datos del 1 al 5 de abril. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Un nuevo grupo CREA Escuelas
está en marcha

Recientemente, la actividad del CREA San Antonio de Areco dio lugar al 
nacimiento de un nuevo Grupo CREA Escuelas. Esta es una acción a tra-
vés de la cual un conjunto de representantes de la comunidad educativa 
se reúne una vez por mes durante todo el ciclo lectivo para compartir sus 
experiencias y generar propuestas y soluciones a necesidades concretas 
presentes en la gestión escolar. 

“Vivo en San Antonio de Areco desde hace 20 años; sin embargo, jamás se 
me había ocurrido acercarme a la Escuela Secundaria Agraria Duggan, por 
donde pasaba a diario. Una mañana, decidí invitar a los chicos a visitar mi 
campo para que aprendieran, por ejemplo, cómo regular una fertilizadora. 
Así, tuvieron oportunidad de observar lo que habían aprendido en los libros. 
Comprendí que, de esa forma, les acercábamos un universo de posibilida-
des que la escuela no les podía brindar”, cuenta Ricardo Ballester Molina, 
miembro del CREA. 

Luego de reflexionar sobre esta problemática, decidió invitar a otros in-
tegrantes de su grupo a sumarse a esta iniciativa. “Todos se  unieron sin 
dudarlo y hoy están muy motivados. Nuestro motor es la Visión 2025, uno 
de cuyos aspectos centrales consiste en ser empresas integradas a la co-
munidad. Nuestra intención es mostrarles a los chicos, al menos, una parte 
de ese mundo real al que van a salir cuando se reciban. Es notable el im-
pacto que generan en los alumnos estas vivencias; realmente los motivan a 
finalizar sus estudios”, señala Ricardo.

Los Grupos CREA Escuelas buscan constituirse en una herramienta de 
formación permanente para directivos, docentes y para todos aquellos in-
teresados en buscar una respuesta colectiva a los interrogantes que plantea 
la gestión educativa. Cada grupo –integrado por directivos y docentes de 
escuelas, inspectores, jefes distritales, productores y un asesor– comparte 
un plan de trabajo que incluye líneas de acción y actividades vinculadas a 
las necesidades e intereses de los involucrados.
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